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    Dedicatoria 

    A ti, la persona más importante en mi vida. Gracias por estos 15 años que me has dado. Espero que sean muchos más.  

    Gracias a mis lectores, este es mi primera historia y espero que sea de su agrado. Está hecha con todo mi corazón. 
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    —Hola. —Torry contestó el teléfono mientras esperaba en la fila del supermercado. —Si, ya voy de camino. —Mirando hacia el techo como pidiendo paciencia dijo: —si, lo tengo todo… Estoy en la fila ya próxima a salir. No empiecen sin mí. —Sin esperar respuesta presionó en su celular el botón de finalizar llamada y lo guarda en el bolsillo de atrás de su pantalón.  

    La cajera de la estación donde ella esperaba prendió la bombilla de la parte de arriba de su estación y a través del intercomunicador llamó a la gerente. El caballero que estaba en frente de Torry estaba pagando con cheque y necesitaba aprobación de la gerente. Torry miró alrededor suyo pensando ‘¿porque me imaginaba que esto iba a ocurrir? Cuando más prisa uno tiene más interrupciones consigue en su camino. ¿Quién paga con cheque estos días?’ Fijando su atención en los dulces en el estante a su lado intentó contar hasta 100 para calmarse. Al ver que la gerente todavía no había aparecido continuo mirando a su alrededor. Mirando hacia atrás suyo vio una cara sonriendo hacia ella. Fijando su mirada en el insolente sonriente no pudo dejar de sonreír al verlo.  

    ‘¡Waoooooo! Qué guapo…’ En los próximos segundos olvidó todo el malestar de la espera, inclusive, comenzó a desear que la espera fuera eterna. Al fijarse en lo que el chico tenía en sus manos vio solo una botella de vino y decidió dejarlo pasar enfrente. No por cortesía, su motivo no tenía nada que ver con modales, sino con el deseo de ligarse al chico. —Pasa al frente, veo que solo tienes un artículo. 

    —No te preocupes, ya has esperado demasiado, veo que tienes prisa. —Otra sonrisa de su parte iluminó su alrededor.  

    —No, insisto, unos segundos más no me harán diferencia. Anda, que ese vino que tienes en mano es riquísimo y sería una pena que tengas que esperar más para probarlo. —Torry le devolvió la sonrisa con una de las más dulces que tenía en su repertorio y extendió su mano hacia el frente permitiéndole el paso al chico. En los segundos que tomó que el chico se moviera en segundo lugar en la fila, Torry cachó un respiro del perfume. 360º era su perfume favorito, un punto más a favor del chico.  

    —Gracias, no será muy placentero el vino porque lo tomaré solo pero tienes razón en que es bueno. —Extendiendo su mano dijo: —mi nombre es Amaury Huertas. Un placer conocerte.  

    —Torry Vera, encantada. —Intentando alargar más la conversación y rezando por que la gerente se tardara varias horas pensó en cómo sacarle más información personal a Amaury. —¿Tú no eres de aquí verdad? No te había visto anteriormente. —‘Felicidades Torry, no pudiste encontrar una frase más cliché para utilizar. Lo próximo es que le dirás que si lo hubieses visto anteriormente te hubieses acordado por su belleza.’ 

    Gracias a Dios el chico no pareció tomarlo como una ‘pick-up line’ y contestó sin pensarlo dos veces. —Si, me acabo de mudar por una plaza que abrieron en mi trabajo y me necesitaban en ella. Al principio pensé rechazar la oferta porque sabía que estaría totalmente solo pero ponderándolo bien entendí que era una oferta excepcional. De las que solo se dan una vez en la vida así que acepté sin pensarlo más. —Después de unos segundos de silencio el continuó hablando: —imagino que eres de aquí por tu pregunta. 

    —Si, toda la vida he vivido aquí en San Juan, Puerto Rico. ¿De dónde eres originalmente? —La gerente tomó ese momento para regresar con el cheque aprobado y las esperanzas que Torry tenía de poder obtener el teléfono de Amaury se disiparon. El caballero del cheque terminó su transacción con una disculpa por la espera a las personas que estaban en la fila detrás de él. Amaury le dio el vino a la cajera y procedió a pagar rápidamente.  

    Al terminar la transacción Amaury se volteó hacia Torry diciendo: —te voy a dar mi tarjeta de presentación, mi teléfono móvil está en la parte de atrás. Si necesitas algún representante bancario me llamas. Fue un verdadero placer conocerte, espero escuchar de ti en un futuro cercano. —Extendió su mano, tomó la de Torry en ella y la subió hasta sus labios dándole un beso de despedida. Con esto último Amaury se fue, dejando a Torry boquiabierta y totalmente inmóvil hasta que los clientes que estaban detrás de ella comenzaron a quejarse. 

    Torry terminó de pagar y empacar su compra y se dirigió a casa de su amiga para la fiesta de cumpleaños con muchos pensamientos envolviendo a Amaury fijos en su mente. Durante todo el camino Torry llevaba la tarjeta en su mano, mientras conducía la frotaba con los dedos pensando cual sería el mejor momento para llamar al chico y como podía hacer el acercamiento para conocerlo mejor. Definitivamente el hecho de que estuviera solo en esta ciudad era un punto a su favor y que fuera consultor bancario también era otro punto a favor. ‘¿Quién en estos días no necesita una cuenta bancaria?’ Fuera cual fuera la estrategia Torry lo llamaría en los próximos días. 

    Al llegar a casa de Nikki, su mejor amiga, Torry la llamó para que bajara ayudarla con las cosas que faltaban por subir para la fiesta. —Baja, ya estoy en frente pero no puedo con todos los paquetes. 

    —Gracias a Dios que llegaste, ya voy de camino. —Nikki bajo las escaleras tomando dos escalones a la vez. Y corrió hacia el carro de Torry. —La gente ya se estaba impacientando, las cervezas se acabaron hace un buen rato y los chicos que traerían el licor no han llegado. —Tomando varios paquetes en sus manos y mirando a Torry le dijo: —te debo una amiguita. —Notó algo raro en la expresión que Torry tenía pero decidió dejarlo en su subconsciente para preguntarle más adelante. Al momento lo más importante era la gente de su fiesta y la falta de licor en ella. —Te noto rara, no creas que no me he dado cuenta de esa gran sonrisa. Cuando acabe la fiesta te quedas que tenemos que hablar. —Con estas últimas palabras corrió hacia las escaleras y las subió antes que Torry pudiera contestar.  

    —Ready o no, aquí vamos. —Torry tomó un respiro hondo y exhaló, puso su sonrisa más encantadora y comenzó a subir las escaleras como preso que va a silla eléctrica. Al llegar a la puerta pudo ver el conglomerado de gente que había en la fiesta y su claustrofobia se apoderó en un segundo. Cerró los ojos inmediatamente y recitó su mantra ‘un paso a la vez.’ 

    En segundos comenzaron los aplausos, saludos y gritos de alegría, no por la llegada de Torry, sino por la llegada de la bebida. Durante toda la noche Torry fungió como anfitriona y mesera para ayudar a su amiga. Estuvo pendiente de que todos los platos de entremeses estuvieran llenos y de que los que se iban a su casa tuvieran alguien que estuviera sobrio para que los llevara.  Agraciadamente la noche se fue rápido y con el pasar de las horas la fiesta se fue apagando y los amigos se fueron dispersando. Al fin a las 4:00am se fueron las últimas personas que quedaban en ella. 

    Nikki los despidió en la puerta de su casa diciéndole: —cuidado en la carretera. Gracias por haber venido. —Luego entró en la cocina y se tiró en una silla—.  Ufffffff. Cada día se me está haciendo más difícil estas fiestas. Voy a desistir de ellas. 

    Torry la miró con duda en sus ojos. —Claro, siempre que termina una de tus famosas fiestas dices lo mismo y meses después estas planeando la próxima.  

    —Tienes razón, ya estoy pensando en la próxima. ¿Qué puedo decirte? Soy un party animal. —Se levantó con una sonrisa y continúo limpiando la sala y cocina en silencio. Después de unos minutos de arduo trabajo de limpieza se sentaron a descansar en el mueble de la sala. Estuvieron en silencio por unos minutos más hasta que Nikki rompió el silencio. —¿Me puedes decir que es lo que te pasa? Durante todo la noche no has dejado de sonreír.  

    Con una media sonrisa en los labios Torry Nada, no sé de qué estás hablando. Parece que el alcohol te esta haciendo ver cosas donde no las hay. 

    —Torry, estoy cansada, no tengo ganas de rogar para sacarte la información. Así que vamos ahorrarnos ese jueguito y dime que ocurrió entre el supermercado y tu llegada a mi casa. —Nikki suspiro y cerró los ojos esperando que Torry comenzara su anécdota. 

    —Ok, pero le estas quitando la diversión a la anécdota. —Si las miradas pudieran matar la que Torry recibió de Nikki en ese momento la hubiese dejado siete pies bajo tierra al instante. —Por lo menos para mí es divertido, pero te voy a perdonar esta vez porque sé que estas cansada, al igual que yo lo estoy también. Para hacerte el cuento largo corto, mientras esperaba en la fila del supermercado por la ineptitud de la gerente, me puse a mirar a mi alrededor y me percaté que detrás de mi estaba parado el chico más guapo que he visto en mi vida… 

    —¿Cómo era el chico? —Nikki interrumpió la historia ahora con más entusiasmo levantándose del espaldar del sofá donde estaba recostada. 

    —Bello, parece galán de novela. Tiene el pelo negro corto en punk, ojos grandes azules, nariz puntiaguda, labios carnosos, una sonrisa deslumbrante, es un poco más alto que yo así que mide más o menos 5‘9, definitivamente va al gimnasio porque a través de su camisa se le notaba los brazos bien musculosos. En fin, el chico es un adonis. Es perfecto para mí. —Torry tenía una expresión soñadora en su cara.  

    —¿Qué ocurrió? Por favor dime que le hablaste, que tienes el número de teléfono, dirección o email. —Nikki dijo emocionada. 

    —Tranquilízate, déjame terminar. Pues como te decía, al darme la vuelta vi al chico más hermoso que he visto en mi vida. Mientras lo chequeaba vi que solo tenía una botella de vino en la mano y mostrándole una de mis sonrisas más encantadoras le dije que pasara en frente. Al principio se negó pero luego pasó y comencé hablar sobre el vino, lo cual lo llevó a decirme que estaba solo porque no vivía aquí anteriormente y al terminar de pagar me dio su tarjeta de presentación del banco con su número de celular en la parte de atrás y se puso a mi disposición para lo que necesitara. 

    —Yo sé muy bien lo que tú necesitas y es un buen estrujón de un hombre que te haga temblar de pasión en sus brazos. —Nikki lo decía riéndose ante lo sonrojada que estaba la cara de Torry por su comentario. —Qué bonito, todavía te queda algo de pudor. —Torry le dio con su codo en las costillas de Nikki después de ese último comentario a lo cual Nikki brincó del mueble intentando esquivar el golpe. —Aaaaaaauch. 

    —Para la próxima el golpe será más fuerte, así que prepárate si quieres seguir haciéndote la graciosita. —Torry le dijo a Nikki mirándola con enojo fingido. 

    —Ay mira, conmigo esa mirada no funciona así que ahórratela. —Nikki hizo un gesto con su mano indicando que le intimidaba muy poco la acción de Torry y caminó hacia la cocina. —Ya no me puedo sostener de pie, me voy a dormir. Me alegro mucho por tu nueva conquista, espero que mañana lo llames a primera hora del día. No te me vayas a poner gallinita. —Con estas últimas palabras Nikki le dio un beso en la mejilla a su amiga y se dirigió hacia su cuarto. 

    Torry fue a la cocina a tomar agua y se dirigió al cuarto de huéspedes el cual sería su dormitorio por esa noche. Después de pasar por el baño a bañarse y lavarse la boca, se acostó a soñar con su nuevo príncipe. En minutos el cansancio la venció y Morfeo se la llevó a su mundo.  

      

    

*** 

      

    

Al próximo día Torry despertó con Amaury en mente. Toda la noche tuvo ese sueño recurrente del cual no le había hablado a nadie: 

    ‘Se encontraba en un cuarto dentro de un castillo, mirando por la ventana hacia las montañas que estaban en el horizonte. Nada calmaba su descontento, lo tenía todo y se sentía que no tenía nada. Faltaba algo dentro de su corazón, no material sino sentimental. —¿Qué me pasa? ¿Porque mis riquezas ya no son suficiente para mantenerme alegre? —Decía con un suspiro que parecía arrancado desde lo más hondo de sus entrañas…’ 

    Este sueño la desconcertaba. Sabía que los sueños son reflejo de los sentimientos interiores y que su deseo por conseguir a un hombre que la hiciera feliz era lo que representaba. La tarjeta de Amaury descansaba en la mesa de noche junto a ella. Miró el reloj despertador y tenía las 9:22am, muy temprano para llamar al chico en un domingo.  

    Tantas preguntas llegaron a su mente ‘¿se levantará temprano? ¿Cómo pasará un domingo normal en su vida? ¿Será una persona activa o pasiva?’ Pasó sus dedos sobre el papel de la tarjeta pero decidió llamar luego para irse a la segura, no quería molestar. Salió del cuarto hacia la cocina a encontrar algo de comer. Cuando caminaba por el pasillo el olor a café inundó su nariz. Definitivamente Nikki estaba despierta. ‘Mmmmmm, ya recuerdo porque me gusta tanto estar aquí en las mañanas, Nikki prepara un café exquisito.’  

    —¿Hola mi querida compañera, como estas en esta mañana? —Nikki la saludó riendo porque sabía que Torry era un caos en la mañana. —¿No me vas a decir buenos días? 

    Torry levantó su dedo índice indicándole a Nikki que le diera un segundo en la primera pregunta que le hizo. Ya en la segunda se dio cuenta que Nikki estaba bromeando y levantó el dedo del medio.  

    —Jajajaja. Ok, entendí el mensaje. Hay café ya preparado en caso de que no te hayas dado cuenta. —Nikki bajó su cabeza y continuó leyendo el periódico que tenía en mano “cuando desees hablar me avisas. 

    Torry se preparó su café y se sentó al otro lado de la mesa opuesto a Nikki contemplando el vapor destilar del café. En su mente seguían corriendo pensamientos de Amaury. Varios sorbos después, ya su estado de ánimo había mejorado y decidió compartir con Nikki lo que estaba en su mente. —No sé si llamarlo o no. 

    Nikki adoptó su pose de terapeuta familiar echándose hacia atrás en la silla y cruzando sus piernas. Con una sonrisa a medias en los labios le preguntó. —¿Porqué tienes la duda? Por lo que hablamos ayer el chico te dio su número de teléfono y tú estabas encantada con él. 

    Tory miró hacia el piso sin mediar palabra o contestación a las preguntas de su amiga. Solo en su mente  estaban las imaginas de su última relación, en la cual sufrió los más horribles maltratos a los cuales una mujer puede ser sometida. 

    Nikki se dio cuenta de lo que estaba en la mente de Tory y también se embarcó en el viaje de revivir esos meses en los cuales vio a Tory sufrir tanto, hasta el punto de perder su confianza en sí misma. Fue tan doloroso para ella ver a su mejor amiga llorar, y más aún, temer por su vida por todas las amenazas recibidas por su ex hacia ambas. 

    Tory se levantó apresuradamente “Bueno, te dejo por ahora. Tengo que lavar ropa urgentemente. Si no lo hago hoy, mañana tendré que andar totalmente desnuda porque no tengo nada limpio. —Caminó hacia Nikki y le dio un beso en la mejilla. 

    Antes de que Tory saliera por la puerta Nikki la tomó del brazo y le dijo unas últimas palabras “Tory, no importa cuánto daño Oscar haya intentado hacerte, no permitas que te quite la fe de encontrar algún día tu amor verdadero. Llama al chico y date tiempo a conocerlo, podrías recibir la sorpresa más agradable de tu vida, no dejes pasar la oportunidad de conocer al hombre de tus sueños. —Le dio un último abrazo y dándole una palmada en la espalda le dijo. —Recuerda que siempre estoy aquí para ti. Te quiero mucho amiga.  

    Con estas últimas palabras Tory salió cerrando la puerta detrás de ella. 
  

    Durante el día Tory mantuvo ocupada su mente en tareas caseras. Lavó su ropa, arregló el jardín, sacó la basura y cocinó suficiente para que le sobrara para el próximo día. Luego de un día tan atareado Tory tomó un baño y se sentó frente al televisor con un plato de cereal y leche como cena. Estaba tan cansada que su mente no podía prestar atención a la película que estaban pasando en el canal que estaba viendo. Pero su cansancio no fue suficiente como para detener la película que corría en su mente con el recuerdo de su pasado tan tórrido.  

    ‘—Eres una estúpida, no sirves ni siquiera para mantener la casa limpia. Ven, mira esta alfombra. —Oscar tomó a Tory por el pelo y la arrastro hacia la puerta. Allí la hizo arrodillarse  en el piso en frente de la alfombra de la entrada. —Pon tu mano en ella. ¿Está mojada verdad? —La haló por el pelo levantándole la cabeza para que lo mirara. —¿Que va a ocurrir cuando yo llegue con mis botas sucias, llenas de tierra del área de construcción? —Otro alón de su pelo la hizo mirar hacia el camino por donde había sido arrastrada anteriormente. Las marcas de las pisadas de Oscar se veían sobre el piso. 

    El continuó con sus gritos mientas ella solo lloraba y murmuraba ante tanto maltrato. —Perdona, por favor. No volverá a ocurrir. No me había dado cuenta que había llovido. —Intentando aplacar su molestia continuaba balbuceando palabras hacia él. El temor no le permitía pensar bien y, como en muchas otras ocasiones su mente falló y sus próximas palabras crearon un caos. —Quizá podrías quitarte los zapatos antes de entrar a la casa. Eso ayudaría a que se mantuviera más limpio en caso de que hubiese llovido y la alfombra estuviera mojada. 

    Segundos después de sus palabras se dio cuenta de lo que había dicho, pero ya era muy tarde. Lo último que vio esa noche fue el coraje reflejado en la cara de Oscar y su puño izquierdo antes de conectar con el lado derecho de su cara. Su cabeza rebotó contra el suelo y todo se volvió negro.  

    Horas más tarde despertó en el hospital con Nikki llorando a su lado, la policía intentando tomar un testimonio de los paramédicos y su cara totalmente morada. Esa fue la noche que tomó la mejor decisión de su vida, dejar a Oscar y por su seguridad poner una orden de alejamiento contra él.’  

    Nikki como su mejor amiga le dio alojo y soporte emocional durante los meses que duró el juicio en contra de Oscar. En más de una ocasión Nikki la sostuvo durante la noche mientras escuchaba las anécdotas de todas las veces que había sido golpeada por razones totalmente tontas. Como el día que se quedó la luz del baño encendida toda la noche y Oscar, al ser el primero que se levantaba en la mañana la agarró por el brazo y la llevó dándole contra las paredes hasta el baño diciendo que como ella no pagaba la luz no le importaba que se gastara tanto dinero en ella. 

    Otra vez, en la que ella se quedó dormida por ser muy tarde en la noche. Oscar llegó embriagado de una noche de poker con sus amigos y Tory no escuchó el auto cuando llegó. Tory estaba supuesta a estar parada frente a la mesa con la comida caliente esperando a que el entrara sin importar la hora que fuera. Aun cuando él nunca se comía la comida a esa hora y el contenido del plato terminaba en la basura. Y como estas, muchas otras anécdotas de violencia doméstica de las cuales era participe pero nunca se atrevió confesar a nadie. 

    Todas estas memorias de su pasado todavía se encontraban grabadas en su mente y muy fuertemente plasmadas en su corazón. Por fin, después de varias horas de puros ingratos recuerdos el tan añorado sueño llegó. 
  

      

    
*** 

      

      

    En la mañana Tory despertó mas cansada de lo que se había acostado la noche anterior. Después de apagar el infame despertador se arrastró fuera de la cama hacia la cocina. Como una autómata encendió la cafetera y se dirigió hacia el baño. Cuando se miró en el espejo el reflejo que vio en el espejo casi la espantó. Sus ojos estaban totalmente rojos e hinchados y las facciones de su cara parecían haber envejecido algunos años en solo una noche. —Dios, ni siquiera el maquillaje va a ayudar a cambiar este semblante de espanto que tengo en el día de hoy. —Sin pensarlo otra vez se metió en la ducha para ver si con la caída del agua por su cuerpo tanto las marcas del mal dormir de la noche anterior como también el dolor en su corazón se escurrían.  

    Mientras se bañaba tomó unos minutos para pensar que haría con la polémica de si llamaba o no al chico. ‘Luego de los recuerdos de anoche no creo que deba intentar tener una nueva relación. No quiero tener otra vez una situación como la que viví con Oscar y aunque Amaury se ve un hombre bueno, puede ser que eso sea solo una máscara para atrapar a las chicas y luego dejar salir su personalidad real.’ Pensó mientras tomaba la toalla para secarse. El miedo muchas veces podía más que las gana de ser feliz y tener una vida normal. Ella al igual que Nikki sabían que ella debía dejar el pasado atrás y caminar al futuro con una nueva visión de lo que deseaba. Solo lo que tenía que hacer era conocer y escoger bien a la próxima persona con la que estaría. Pero ahí estribaba el problema, no sabía si podría escoger bien esta vez. —Nunca más volveré a ser víctima de ningún maltrato. Eso lo juro con mi vida. 

    Ya con la decisión final tomada se vistió, tomó su café, las llaves, su bolso y se dirigió a su trabajo ya más animada. Había tomado una decisión y se adheriría a ella. Si algo le brindaba alegría y paz en su vida a Tory era su trabajo. Ser maestra de preescolar era su más grande pasión. Muchos no lo entendían y hasta la tildaban de que le faltaba un tornillo en la cabeza, pero para Tory la inocencia y dulzura de sus estudiantes era el momento mágico de cada día. Sus travesuras, sus ocurrencias, sus anécdotas era algo que ella cada mañana esperaba con ansias. 

    Como todos los lunes en la mañana los empleados de la escuela estaban en el área de descanso esperando por la directora para su reunión semanal. En ellas se dilucidaba todo tema referente a cambios de currículum, entrega de planes, pruebas educativas, situaciones del plantel, empleomanía o estudiantado, nuevas asociaciones u organizaciones educativas y todo lo referente a aumentos, deducciones y cambio en el proceso de sueldo si había alguno que se pondría en vigor.  

    En esa ocasión después de discutir los planes educativos para la semana se dio la noticia que todo pago de sueldo se estaría haciendo a través de pago directo a una cuenta de cheques. Los empleados tendrían que buscar la tarjeta de debito que sería activada en la sucursal del Banco Nacional de Puerto Rico escogido por el Departamento de Educación. Al escuchar esta nueva noticia Tory sintió que sus piernas flojeaban, el banco escogido por el departamento era el mismo donde Amaury trabajaba como gerente. Definitivamente estaba destinada a verlo otra vez. ‘¿Será una señal?’ pensó por un segundo por la coincidencia pero después lo descarto de su mente ya que estaba en su trabajo y ese no era el momento adecuado para estar ponderando esos asuntos. 

    Acabada la reunión Tory se dirigió a su salón de clases donde, como cada día, el tiempo paso demasiado rápido. Sus estudiantes estaba aprendiendo los colores y a pintar con crayones. La mayoría terminaron pintando los escritorios pero Tory nunca se molestaba, aun cuando tenía que quedarse después de horas laborables a limpiarlos. De todas maneras los felicitaba por su esfuerzo y su gran trabajo. Siempre había creído que fomentar la confianza en sí mismos era su mayor contribución en la educación de esos niños y los hombres y mujeres que serian en un futuro. 

    Mientras limpiaba los pupitres de sus estudiantes Tory pensaba en un plan en el cual pudiera conseguir su tarjeta de débito sin tener que arriesgarse a ver a Amaury. Sabía que si lo veía sus defensas podían flaquear. —¿Que podré hacer para no tener que verlo? —Se preguntó en voz baja mientras terminaba de limpiar las marcas de los crayones en los pupitres de sus estudiantes. 

    Le surgió una idea y corrió a llamar a Nikki quien contestó en el segundo timbre. —¿Que hay amiguita? 

    —Hola. ¿Como estas? —Preguntó Tory lavándose las manos luego de haber terminado su limpieza.  

    —En el hospital, atendiendo pacientes como toooooodos los días. ¿Y tú, a quú debo el honor de tu llamada? Espera, déjame parafrasear la pregunta otra vez. ¿Que necesitas? —Se notaba una sonrisa en su pregunta. 

    Tory se rió un poco nerviosa. —¿A qué hora termina tu turno? 

    —Ya en unos minutos. ¿Porqué? —A lo lejos se escuchaba el abrir y cerrar de la puerta de locker.  

    —Necesito que me acompañes al Banco Nacional. Al departamento se le ocurrió la brillante idea de comenzar a pagar con débito directo a una cuenta de cheques y tenemos que buscar la tarjeta de débito lo más pronto posible. —Tory cruzó los dedos rezando para que Nikki no hiciera más preguntas. 

    —Oh, ok. ¿Le pasó algo a tu auto? —Como siempre ocurría con Nikki, las preguntas no se hicieron esperar. 

    Decir la verdad desde el principio era lo mejor, de todas maneras Nikki la conocía demasiado como para tragarse cualquier mentira.“No, es solo que no quiero encontrarme con Amaury. Anoche tomé una decisión, no voy a permitir que ningún hombre me vuelva a maltratar como lo hizo Oscar. Y la mejor manera de tener la seguridad de ello es no acercarme a ninguno. —Estas últimas palabras salieron casi en un murmullo.  

    —Tory, esa no es la única manera que existe para tener esa seguridad. Solo necesitas conocer bien al hombre con el que desees estar. Con Oscar no te diste el tiempo suficiente. Un día lo conociste y unas semanas después ya se estaban mudando juntos. —Nikki suspiró y su voz se tornó más dulce. —Sé que esas vivencias te marcaron para toda la vida, pero no permitas que ese infierno se apodere del resto de tu vida. No le des ese poder, no lo dejes ganar.  

    El quebranto de Tory era notable en su voz. Varias veces intentó hablar sin poder. Después de tomar un respiro dijo: —se que tienes razón, pero todavía no me siento preparada para conocer a nadie. Sería un error de mi parte comenzar algo que sé no voy a poder continuar. Tampoco le quiero hacer daño a nadie dándole esperanzas de algo que podría muy bien ni llegar a nada serio. 

    —Entiendo, poco a poco llegaremos allí. Yo te ayudaré. —Con estas palabras Nikki tomó las llaves de su auto y se dirigió a la salida del hospital a buscar a Tory. —Llego en cinco. —Sin esperar respuesta Nikki desconectó la llamada. 

    Tory se sentó a esperar en una de las sillas de sus estudiantes, que casi no la podía sostener por estar hechas para niños de alrededor de cuatro a cinco años. Mientras esperaba a Nikki pensaba en sus palabras. ‘¿Como podía ella conocer a otro hombre cuando su mente estaba llena de recuerdos de Oscar?’ Su mente no le permitía tener pensamientos placenteros cuando se trataba de noviazgo, relaciones, etc. ‘Ni siquiera la terapia que tomé después de los incidentes cambiaron mi forma de pensar. Lo único que me queda es esperar que el tiempo me sane las heridas.’ Por lo menos ya podía admirar a un chico guapo y pensar en su físico. Antes de las terapias cada vez que veía un hombre cerca lo que quería era correr.  

    Nikki llegó, tocó la bocina de su auto y Tory salió de su estupor. Corrió a buscar su bolso y se montó en el auto de Nikki, un Toyota Prius del 2012, el cual Tory odiaba. —¿Cuando te vas a comprar un auto de verdad, no un carrito de juguete como este? —Le preguntaba cada vez que se montaba en el auto. 

    —El día que tú hagas lo mismo, en vez de tener un carro que los únicos que los compran son los hombre que están en la crisis de la mediana edad. —Tory tenía un Dodge Avenger Black Top 2014. Un auto que todo hombre miraba al pasar. Ambas se rieron ante sus comentarios.  

    Al llegar al banco Nikki apagó el auto y preguntó: —Ok, ya estamos aquí. ¿Que deseas que haga? 

    —Por favor entra y pregunta si el gerente de turno se encuentra y cuál es el nombre. Si no es Amaury hazme señas para salir del auto. Si fuera el solo da las gracias, sal del banco y venimos en otro momento. —Tory dijo mirando hacia dentro del banco por las ventanas de cristal.  

    —Ok, así lo haré. Está pendiente a mi señal. —Nikki se bajó del auto y entró en el banco. Tory la vio esperar en fila para que la empleada de recepción la atendiera. Definitivamente iba a tomar un poco de tiempo porque de las tres personas que estaban antes de Nikki dos eran personas muy mayores en edad y no era por discriminar, pero siempre querían hablar de cosas que no tenían que ver con el banco o no entendía la nueva tecnología de la banca.  

    Mientras, Tory pensaba en todos los escenarios posibles que estas personas pudieran tener, como que no entendieran como utilizar su tarjeta de débito, no les concordara el balance en su cuenta y la representante tuviera que sumar y restar todas las transacciones en sus estados, etc. Tory no se percató del auto que se estacionó al lado de ella hasta que escuchó tres golpes leves en el cristal de su puerta. Dando un brinco del susto miró hacia el mismo y por poco se desmaya de la imagen que vio detrás del cristal. Amaury estaba allí, mirándola con la sonrisa más encantadora que ella jamás pudiera imaginar. 

    Cuando ella bajó el cristal él le dijo: —nunca te han dicho que esperar en un auto fuera de un banco es muy peligroso. Cualquiera podría pensar que tiene mucho dinero que depositar e intentar asaltarte. —Su cara se tornó seria al terminar de decir esto. Al no recibir ninguna contestación de Tory el continuó: —perdona, debes estar totalmente asustada. ¿Vienes para alguna transacción en especifico? 

    Tory por fin consiguió que su voz regresara “si, la escuela donde trabajo cambio la forma de pagar a sus empleados a pago directo y nos informaron que teníamos que venir a buscar la tarjeta de débito y firmar para la apertura de la cuenta.  

    Antes de que Amaury pudiera decir palabra Nikki entro en el auto diciendo: —oye, llevo casi un minuto intentando llamar tu atención pero… —Sus palabras se acallaron cuando vio que había un chico en la ventana junto a Tory mirándola y con el mismo uniforme de los empleados del banco. —Perdón, no sabía que tenías compañía. 

    Tory se aclaró la garganta y comenzó las introducciones. —Nikki te presento a Amaury el gerente de la sucursal. Amaury ella es Nikki, mi mejor amiga. 

    Amaury extendió su mano hacia Nikki “es un placer conocerte. 

    A lo cual Nikki contestó con una sonrisa “el gusto es todo mío. 

    Amaury luego dirigió su atención a Tory “si necesitas que te ayude con lo de la tarjeta me puedes seguir. Todavía estoy en mi hora de almuerzo así que no va haber interrupciones de ningún representante con clientes molestos. Y te ahorras el tiempo de hacer la fila. Tendrías un trato VIP. —Lo dijo con esa sonrisa a la que no se le podía decir no. 

    —Por miedo a que su voz se quebrantara Tory solo asintió con un movimiento de la cabeza y dijo: —gracias. —Abrió su puerta y siguió a Amaury hacia el banco, a su vez seguida por una muy callada Nikki.  

    Ya en la oficina Amaury se dirigió a buscar la tarjeta de debito, los documentos de apertura de cuentas  y la máquina para adjudicarle el número secreto. En los minutos que él estuvo afuera Nikki miró a Tory y le dijo: —Si tu no lo quieres déjamelo a mí. Yo me quedo con el. —Por sus palabras recibió un codazo en sus costillas. Pero antes de que Tory o Nikki pudieran decir algo Amaury regresó. 

    En solo minutos ya todo se había completado. Tory ya tenía asegurado el recibir su sueldo y su tarjeta de débito funcionando. Después de darle las gracias a Amaury ambas chicas se iban a levantar pero Amaury le pidió a Tory unos segundos. Nikki salió de la oficina para darles un poco de privacidad. —Eeeeee, en la forma de la solicitud de la cuenta de cheques veo que estas catalogada como soltera. ¿Tienes pareja, novio, compañero? 

    Tory tragó fuerte. —Al momento no. 

    Amaury parecía nervioso cuando dijo: —Me gustaría invitarte a cenar en algún momento, cercano me refiero.  

    —Amaury, me halaga mucho tu invitación pero recientemente salí de una relación bastante dolorosa y no creo que todavía esté preparada para comenzar a salir con ningún chico. —Tory dijo sinceramente. 

    —Entiendo tu situación, pero te pido que reconsideres la invitación. Estoy solo en esta ciudad y me gustaría comenzar hacer amistades. No espero nada mas. —Dijo levantando ambas manos hacia el aire. —Lo que quiero es ir haciendo amistades y conocer gente, nada más, te lo prometo. 

    Tory no sabía si fue su nerviosismo o su sinceridad al hablar pero se encontró tomando en serio su invitación. —Está bien, podemos ir a cenar. Me encantaría hacer algo diferente de la rutina en la cual me encuentro. 

    Amaury junto sus manos como su fuera a rezar y las llevó a su boca. —Gracias, no sabes lo mucho que significa para mí que me acompañes a comer. Creo que eres una chica muy interesante y una buena candidata para ser mi amiga. A demás me estarás haciendo un favor bien grande porque ya estoy cansado de comer solo y que la gente me mire con lástima porque me ven recurrentemente en los mismos lugares comiendo igual de solo que siempre. 

    —Ok, eso no lo podemos permitir… ya tienes mi teléfono en la solicitud, me puedes dar una llamada para ponernos de acuerdo del lugar, día y hora. Ahora te dejo para que puedas volver a tu trabajo. Gracias otra vez por toda tu ayuda. —Tory extendió su mano y Amaury la tomó. La electricidad que Tory sintió en ese momento la tomó por sorpresa. Al parecer Amaury también se sintió igual porque en su cara se veía reflejada la confusión. Tory salió casi corriendo de la oficina y por poco se tropieza con Nikki.  

    Mientras caminaban fuera del banco y hacia el auto Nikki preguntó: —Por favor dime que el chico te invitó a salir y tu aceptaste. 

    Tory la miró y solo asintió con su cabeza.  

    —Ok, muy bien. No quieres hablar en este momento. Te conozco bien. —Otra vez lo que recibió fue el movimiento de la cabeza de Tory asintiendo. —Te permitiré tu silencio. —Ambas se montaron en el auto y se embebieron en sus propios pensamientos por el resto del trayecto. 

    Esa noche Tory recibió la no tan deseada y tan deseada a la vez llamada. Tory se preguntaba como en el corazón de un ser podía existir tal cosa como sentimientos encontrados. La aceptación y la aversión de una acción hecha o recibida. Y luego la acción más difícil, la decisión. Como actuar, que escoger, a donde deseaba llegar. Deseaba arriesgarse cuando tenía una mínima probabilidad de ganar o deseaba continuar el resto de su vida pensando en lo que podría haber sido. Ella sabía que la aseveración ‘un rayo no cae dos veces en el mismo lugar’ era un noventa porciento cierta. Y esta vez, si ocurría, ella tenía la inteligencia para salir de ello antes de que fuera muy tarde. 

    Sin pensarlo más tomó el teléfono y acordó una cita para el próximo viernes con Amaury. Lo que pensaba seria una conversación de algunos minutos, se tornó en una de varias horas. Donde hablaron sobre gustos de comida y bebida siendo su favorita la comida italiana y las bebidas no carbonatadas y la de él la comida mejicana y la cerveza. Luego la conversación se movió a temas de trabajo. Tory escuchó mientras Amaury hablaba sobre su desempeño como gerente de área de la sucursal en Banco Nacional. Al principio sintiendo un poco de renuencia porque tendría un equipo completo de empleados a su supervisión y cualquier cosa que ocurriera allí le podía costar su trabajo. Antes de estar en esa posición su desempeño era en el departamento de crédito como oficial de nuevas cuentas. Lo cual consistía en recibir solicitudes de cliente para líneas crediticias, revisar sus historiales de crédito, determinar elegibilidad y aceptación y desembolso o denegación de las mismas. Lugar donde solo su trabajo contaba para su permanencia en el banco. 

    Tory le explicó que ella fungía como maestra de preescolar desde hacía varios años, trabajo que consiguió dos meses después de salir de la universidad. Amaba su trabajo y sus estudiantes, no se veía haciendo ningún otro trabajo en el que fuera tan feliz como ese. La escuela en la que trabajaba pagaba muy bien y le permitía implantar diferente ideas para hacer el currículo más atractivo para sus estudiantes y para ella misma. A demás le proveían los materiales necesarios para sus clases, algo que en la mayoría de las escuelas tenía que ser costeado por los mismos maestros por la falta de fondos y la mala distribución y administración de los mismos de parte del plantel escolar.  

    Por último hablaron un poco sobre sus familias. Amaury venía de una familia grande con dos hermanos más, una fémina un año mayor que el, 33 años y un varón 10 años menor que él. Sus padres ambos vivían en Mayagüez y se dedican a viajar por tener la bendición de haberse podido retirar a sus 55 años, una edad relativamente temprana. Era una familia muy apegada. Tory no tenia hermanos, era única hija y sus padres habían muerto unos años antes en un accidente de auto cuando un conductor ebrio los impactó al rebasar una luz roja. El restante de su familia ella no sabía dónde estaban porque luego del accidente había perdido contacto con ellos.  

    Después del asombro creado cuando Tory vio que ya había pasado la media noche, cuando su hora regular de acostarse era las 9:00pm repasaron una vez más los planes de su cita y se despidieron. Esa noche Tory se acostó y sus sueños, a diferencia de los de las noches anteriores, fueron de buenas vivencias y de lo que se veía como un futuro excepcional. 

      

      

    ***
  

      

    Los próximos días pasaron normales. El despertador sonando a las 5:00am Tory preparándose para su trabajo. Llegando a la escuela y aprendiendo de sus estudiantes igual o más de lo que ella les enseñaba a ellos. Al igual que disfrutando cada etapa que sus estudiantes iban viviendo mientras aprendían cosas nuevas.  Saliendo de su trabajo y llegando a su casa alrededor de las 4:30pm, después de un baño y una cena liviana se sentaba a preparar los materiales del próximo día, luego un rato de lectura o televisión y a dormir.  

    Mientras el viernes se iba acercando su exaltación aumentaba. Ya el viernes sus nervios estaban de punta. No podía creer que en unas pocas horas estaría saliendo con Amaury. Por alguna razón ese día se levantó de muy buen humor aún cuando sus piernas no dejaban de temblar del nerviosismo que sentía. Por primera vez en mucho tiempo le dedicó más de 15 minutos a escoger su ropa y puso gran empeño en su maquillaje. Quería verse hermosa pero a la vez casual, no deseaba que el chico pensara que su cita significara algo más que dos amigos disfrutando de una comida, algo que ni siquiera ella misma se lo creía. Ella sabía que esto era algo más pero por el momento no deseaba ponerle nombre a la situación porque eso la aterraba.  

    Al salir de la escuela, en vez de dirigirse a su casa, se fue a dar vueltas por las tiendas que quedaban cerca de su trabajo. Esto para mantener su mente ocupada y fuera del asunto de su cita. Sacó su teléfono móvil para llamar a Nikki pero desistió de la idea porque, aunque era su mejor amiga, en ese momento no estaba preparada para las bromas que sabría vendrían. Así que devolvió el celular a su bolsillo. —La llamaré mañana.  

    Mientras caminaba por la cera mirando los escaparates en las ventanas de las tiendas por las que pasaba, no se dio cuenta que alguien la seguía muy de cerca prestando atención a todos y cada uno de sus movimientos. 

    Llegada la hora de su cita Tory se dirigió a la escuela a buscar su auto y luego se dirigió al restaurante Pasta Tratroria, el cual le quedaba a algunos minutos. Llegó al estacionamiento unos minutos antes de lo acordado y se dedicó a retocarse el maquillaje y arreglarse el pelo. Un último vistazo en el espejo la dejó satisfecha con su apariencia y se bajó del auto caminando hacia la entrada el restaurante. Pensó que quizá tendría que esperar por Amaury porque era todavía temprano pero recibió una muy alegre sorpresa cuando lo vio sentado en una de las mesas haciéndole señas para que llegara a ella. 

    Cuando ella se acercó a la mesa él se levantó de su silla, le dio un beso en la mejilla y aguantó la silla para que ella se sentara. ‘Un chico caballeroso, ya tiene varios puntos a su favor. Y ese perfume que tiene puesto me mata.’ Pensó mientras le sonreía.  

    —Antes que todo, gracias por haber aceptado mi invitación. Espero que el lugar sea de tu agrado. —Mientras hablaba Amaury tomaba la servilleta y la acomodaba sobre su entrepierna.  

    —Gracias a ti por la invitación. Este es uno de mis lugares favoritos, he venido muchas veces con Nikki porque está muy cerca de la escuela donde trabajo y me queda de camino hacia casa. —Dijo imitando el movimiento de Amaury con su propia servilleta. 

    En ese momento el mozo llegó con dos menús y después de notificarles los especiales del día les preguntó si deseaban algo de tomar. Ambos escogieron agua en ese momento y cuando el mozo se retiró comenzaron a ver sus menús. Tory ya sabía lo que deseaba comer, aunque la realidad no tenía mucha hambre por lo nerviosa que se encontraba.  

    —¿Que me recomiendas? Veo tantas cosas que se ven apetitosas y quiero comer que no se por cual decidirme. —La miró con una sonrisa por encima del menú. 

    ‘Dios, me encantaría brincar por encima de la mesa y besar esos labios tan hermoso que tiene este chico.’ Su mente estaba llevando unas imágenes muy vívidas de todo lo que ella podría haber hecho. ‘¿De dónde salió ese pensamiento? Hace mucho tiempo que no tengo nada con ningún hombre.’ Salió de su transe cuando escucho que Amaury raspó su garganta. —Perdona, por un segundo me fui del planeta. —Le dijo mirando hacia abajo para que el no pudiera ver que estaba completamente sonrojada.  

    —No te preocupes, a mí también me pasa lo mismo a menudo. —Le dijo mientras la miraba detenidamente buscando razón evidente para que estuviera sonrojándose. 

    —De los mejores platos que tienen te puedo recomendar la lasaña de carne, es de tres pisos y la carne está hecha en un guiso muy rico en sabor. El otro plato seria la pasta penne en salsa de vino blanco, como la hacen al momento la pasta como tal sale al dente y la puedes pedir con pollo, carne, vegetales o camarones. —Le dijo pensativa mientras continuaba ojeando el menú que tenía en frente para que no se le pasara ningún plato. 

    —¿Que vas a pedir tu? —Puso su menú en la mesa y dirigió toda su atención a Tory. 

    —Hoy comeré los canelones de carne, es mi plato favorito. La pasta está hecha al dente también, la carne tiene una sazón incomparable y para completar utilizan tres clases de quesos diferentes. Es como para chuparse los dedos. —Su cara mostraba satisfacción aun cuando todavía ni siquiera había pedido su plato. 

    —Definitivamente comeré lo mismo porque jamás había visto a nadie hablar con esa devoción de un plato de comida. Mientras lo describías te lo estabas saboreando. —Ambos se miraron y rieron. En ese momento el mozo llegó depositó los vasos de agua en la mesa y continuó a tomar la orden, todo hecho con la mayor prontitud y en la menor cantidad de tiempo posible para no perturbar a sus clientes. 

    Por un segundo el nerviosismo se apoderó de ambos y todo estuvo en silencio. Amaury dijo lo primero que le vino a la mente. —¿Cómo está funcionando tu tarjeta de débito? 

    Tory lo miró totalmente confundida con la pregunta. —Muy bien hasta ahora. 

    Amaury comenzó a reír “perdona pero es que los silencios me ponen nervioso y dije lo primero que me vino a la mente. Hace algún tiempo que no salgo con una mujer hermosa y estoy un poco fuera de forma. Me excuso por este y todos los demás errores que pueda cometer durante la noche. —Torry lo miró para ver si de verdad lo estaba diciendo en serio y cuando vio solo sinceridad en su mirada se dio cuenta de que así era.  

    Estas palabras le dieron un poco de tranquilidad a Tory. Saber que el chico estaba tan nervioso como ella y que hacía algún tiempo no había estado en una cita le daba un aire de esperanza. Pero, como siempre ocurría, la duda entró en ella y pensó que él podía estar mintiendo y que debía tener más cuidado en creer lo que los hombres decían, aun este que parecía tan sincero. —Entiendo, yo también llevo un tiempo sola. —No dijo nada más porque siempre había pensado que los secretos daban poder. 

    —¿En serio? No creo que los hombres puedan ser tan tontos de dejar pasar por desapercibida una mujer tan hermosa. Pero si hasta ahora lo han hecho es su perdida. —Dijo con una mirada muy sincera. 

    El corazón de Tory estaba derritiéndose poco a poco. Este hombre parecía tan diferente. —Gracias, lamentablemente mis experiencias anteriores no han sido muy gratas. —Su cara tomó un semblante de tristeza. 

    —No eres tú la única. Mi última relación fue hace dos años y me dejó un gran mal sabor en la boca. Por un tiempo decidí quedarme solo, pero luego tomé la decisión de comenzar en un lugar totalmente nuevo. Esa fue una de las razones que más peso tuvieron en mi decisión de tomar la oferta de empleo que la compañía me hizo. Esto es un nuevo comienzo en todos los sentidos de la palabra. —El mozo llegó con la comida y la colocó frente a ambos preguntando si deseaban algo más. Cuando ambos contestaron que no el mozo se fue rápidamente deseándoles que tuvieran buen provecho y poniéndose a su disposición para cualquier cosa que les hiciera falta. 

    Mientras comían y continuaban su conversación estaban totalmente inconscientes de lo que ocurría afuera del restaurante. —Lo sabía, algo está ocurriendo con estos dos. Pero van a ver, sobre mi cadáver estarán juntos. Yo no voy a permitir que nadie me robe lo que es mío. —Con la llave que tenía en las manos rayó de lado a lado el auto de Tory y luego de percatarse que nadie hubiese visto su acto, comenzó a correr fuera del estacionamiento hacia la carretera que estaba en frente. Entrando en una tienda que estaba abierta las 24 horas se sentó frente a una máquina de juego de azar donde podía ver perfectamente los clientes salir del restaurante y el espacio donde estaban estacionados los autos, pero que era totalmente invisible si se miraba desde allá. 

    Ya terminada la comida ambos estaban totalmente satisfechos, Amaury suspiro. —Si hubiese sabido que la comida aquí es tan buena no hubiese tenido que correr tantos lugares buscando uno que me gustara suficiente para los días que no he llevado almuerzo al trabajo o salgo y no tengo ganas de cocinar. 

    Tory se quedó boquiabierta. —¿Sabes cocinar? — 

    —Si, soy muy bueno en ello. Algún día te puedo cocinar algo para que veas que soy todo un chef. —Dijo muy orgulloso de sí mismo. 

    —Waooooo!!! Pensé que los hombres que sabían cocinar ya estaban extintos. —Tory continuaba totalmente estupefacta. Este chico cada vez la asombraba más. 

    —No, todavía quedamos unos poco. —Otra vez esa sonrisa tan encantadora se posó en sus labios dejando a torry sin palabras. 

    El mozo apareció y recogió los platos invitándoles hacer un pedido de algún postre, un cordial o un café. Ambos se negaron a ellos porque estaban demasiado llenos para que les cupiera ni un sorbo más de agua. Así que le solicitaron la cuenta al mozo el cual la trajo en segundos. 

    Después de varios minutos en los que Tory discutió con Amaury porque quería pagar su parte este resolvió la batalla. —Vamos hacer algo, yo pago en esta vez y tu pagas la próxima. Así me percato que habrá una segunda oportunidad de continuar conociéndote. ¿Qué crees? 

    Ella aceptó sin poner más argumentos, después de todo era una salida entre amigos. Amaury pagó y salieron del restaurante. El decidió caminar con ella hasta su auto con el pretexto de que era de noche y no deseaba que ella caminara sola en un estacionamiento que estaba tan solitario. Ella accedió porque quería unos segundos más cerca de ese chico que tan fascinada la tenía.  

    Mientras caminaban Torry sacó el beeper del auto y presionó el botón de apertura. En ese momento le tocó a Amaury estar boquiabierto. Cuando Tory lo miró preguntó. —¿Qué ocurre? 

    —¿Este es tu auto? —Preguntó con la boca abierta. 

    —Si. ¿Porqué? —ella contesto confundida. 

    —Waoooo, nunca me imaginé que de todos los autos en el planeta el tuyo fuera este. —Dijo mientras admiraba el auto. 

    —¿Debo de estar ofendida o sentirme halagada por tu comentario? —Dijo levantando su ceja izquierda en son de pregunta. 

    —Halagada, este es uno de los carros más codiciados por todo hombre. Me imagino que cuando vas en la calle los hombres no paran de mirarlo. —Pasó su mano por el baúl como acariciando algo muy preciado. 

    —Tienes razón todos lo miran. Este carro es mi bebé. Siempre quise tener un carro deportivo, desde pequeña mi padre tenía este tipo de carros y de ahí salió mi gusto por ellos. —Caminó hacia su puerta y cuando agarró la manecilla para abrirla se dio cuenta que bajo ella había una línea blanca. Pensando que era polvo pasó su mano sobre la marca pero lo que sintió fue el rallado. —Oh Dios, noooooo. —Miró más detenidamente y vio que el rallado estaba desde los focos de enfrente hasta el foco de atrás. Una línea completa sobre la pintura. —¿Quién pudo hacer algo come esto? —Puso su mano en la cabeza y comenzó a caminar de lado a lado. 

    Amaury miró lo que estaba ocurriendo y la detuvo. —En este momento no importa quién lo hizo, tienes que hacer una querella si lo vas a cobrar al seguro y debe ser antes de 24 horas. Si deseas yo voy contigo. No creo que en el estado que te encuentras sea bueno que guíes. 

    Amaury y Tory continuaron decidiendo qué medidas tomar. Al otro lado de la carretera solo se escuchaba una leve risa. —Espero que de esa aprendan, no quiero tener que matar a nadie. —Continuaba mirando con detenimiento a ver cuales serian los próximos pasos que darían y su molestia incremento cuando vio a Amaury montarse en el asiento de conductor del Avenger con Tory a su lado. Tomó su última peseta y la echó fuertemente en la máquina traga monedas, se dio la vuelta y caminó hacia la salida sin ni siquiera darse cuenta cuando la bombilla de jackpot se encendió.  

    El departamento de policía más cercano estaba como a 5 minutos en los cuales Amaury intentó calmar un poco a Tory. Llegaron al departamento y completaron la querella de la cual solicitaron copia para el seguro. Luego Amaury se dirigió al estacionamiento a buscar su auto. Al llegar ambos se mantuvieron dentro, Amaury fue el primero en hablar “Se que vas a estar varios días sin auto cuando lo envíes a arreglar, así que me pongo en tu disposición para ser tu taxi personal. A donde necesites ir y a la hora que sea solo llama y yo te llevaré. 

    —No te preocupes, no es necesario. Nikki me puede llevar al trabajo en la mañana y buscarme en la tarde. Ella es enfermera y tenemos casi el mismo horario de trabajo. Gracias de todas maneras y gracias también por acompañarme al cuartel. —Tory se movió hacia Amaury y le dio un beso en la mejilla luego se dio vuelta y salió del auto.  

    Amaury salió del auto también y por encima del techo del mismo preguntó. —¿A qué hora sales de tu casa para ir a tu trabajo? 

    Tory sin pensar contestó: —A las 6:30am. ¿Porqué? 

    —Estaré frente a tu casa a las 6:20am. Buenas noches y que puedas descansar. —Antes de que ella pudiera decir alguna palabra el estaba a mitad del estacionamiento casi llegando a su auto. Tory se quedó totalmente boquiabierta y aunque no lo quería aceptar llena de esperanza ante el comportamiento de Amaury. Finalmente se montó en su auto y se dirigió a su casa.   

    Cuando Tory llegó a su casa lo primero que hizo fue tomar el teléfono y llamar a Nikki. Luego de escuchar a Nikki regañarla por no haberse comunicado en los últimos tres días, le contó todo lo que había ocurrido con lujo de detalles. 

    Mientras Tory tenía su conversación por teléfono en la carretera frente a su casa un auto pasó a baja velocidad y el conductor lo detuvo más adelante frente a una de las casas que estaba en venta para que nadie sospechara y se mantuvo esperando y vigilando la casa de Torry hasta que ella se acostó. Luego de tener la seguridad que todo el mundo estaba dormido salió de su auto y se dirigió rápidamente al garaje donde estaba el carro de Tory.  

    La única manera de entrar a él era rompiendo una de las ventanas laterales, lo cual hizo luego de ponerse los guantes que tenía en el bolsillo. Espero por unos minutos escondida por si acaso alguien había escuchado el ruido de la ruptura del cristal pero cuando vio que nadie se levantó ni prendió ninguna luz, continuo con su plan. Utilizando varios de los bloques ornamentales que Tory tenía en su jardín hizo una torre y se trepó en ella. Dando un brinco logró meter la mitad de su cuerpo y con los pies se impulsó hacia la ventana. Ya dentro del garaje buscó en su bolsillo la navaja swiss army y con ella agujereo las cuatro gomas del auto de Tory. En uno de los anaqueles había un bote de pintura y unas brochas. Con ella pintó en una de las paredes las siguientes palabras: ‘ALEJENSE O NO VAN A VIVIR PARA CONTARLO.’ —Veremos ahora si tienes mi atención. —Salió del garaje por donde mismo había entrado y, después de mirar que no hubiera nadie alrededor, regresó a su auto. 

    Al otro día Tory se levantó mucho más temprano que de costumbre porque sabía que Amaury vendría por ella. Lo cual pensándolo bien era innecesario porque su auto estaba en buen estado, pero la realidad no le molestaba porque, aunque no lo quisiera admitir, le había gustado mucho el tiempo que había pasado con Amaury la noche anterior. 

    Como era de esperar terminó de prepararse temprano así que decidió echarle un vistazo a su auto en ese momento que había más claridad. Salió de su casa hacia el garaje y al abrir la puerta se topó con la grave escena. Casi sin poder creerlo bordeó su auto viendo las gomas totalmente vacías, Mirándolas más de cerca vio los agujeros y un mal presentimiento se apodero de ella. Al llegar a la parte de enfrente del auto fue cuando vio las palabras escritas en la pared y la ventanilla de la pared de la esquina rota. Con su mano en la boca. —Dios mío, esto no puede estar ocurriendo. —Un escalofrío corrió por su espalda y se fue corriendo adentro de la casa a llamar la policía.  

    Sin aire marco el 911 y le explicó a la representante que le contestó lo que había ocurrido. Esta le dijo que se calmara y que no tocara nada en la escena para no contaminarla, en unos 15 minutos una patrulla llegaría para revisarla. Su segunda llamada fue a Nikki quien, solo con escuchar lo exaltada y temerosa que estaba, terminó la llamada y corrió hacia su casa. Iba hacer una tercera llamada la cual sería a Amaury pero desistió porque solo se estaban empezando a conocer y no creía que el solo haber salido una vez le diera potestad para llamarlo en necesidad. De hecho, había olvidado por completo que él le había dicho que estaría allí para llevarla al trabajo con el pasme que se dio cuando vio lo ocurrido en el garaje. Finalmente se sentó en su mueble a pensar que haría, su instinto le decía que la pesadilla de su pasado había regresado pero su razón no lo creía porque lo de Oscar había sido hacia demasiado tiempo y después del juicio él la había dejado tranquila. No tuvo tiempo de tomar ninguna decisión porque alguien estaba tocando la puerta. Se levantó del mueble y antes de ir a la puerta tomó uno de los cuchillos de la cocina. Al abrir la puerta y ver a Nikki con una cara de preocupación se desplomó en sus brazos. 

    Unos minutos después llegó Amaury y, como siempre, los policías fueron los últimos en llegar. La parte de investigación se dirigió al garaje a recrear la escena y otros dos policías entraron a la casa para el interrogatorio.  

    Tory les explicó del suceso de la noche anterior y como se topó con la escena unos minutos antes de ellos llegar. Ella contestó cada una de las preguntas de rigor que la policía le hizo. La última pregunta fue la más fuerte por todos los recuerdos que le traían y por el miedo que le causaba pensar que podría estar pasando por esa pesadilla otra vez. —¿Hay alguna persona que usted crea pueda tener razón para hacerle daño? 

    —Si, mi ex compañero Oscar Torres. —Procedió a contar todos los detalles de su relación con él y cómo terminó todo.  

    —¿Que puede haber detonado su molestia? —Preguntó otro de los policías—. Veo que en el escrito de la pared se lee la palabra aléjense, lo cual nos indica que el mensaje va dirigido a las de una persona. ¿Sabe a qué otra persona se puede referir quien o quienes lo escribieron?  

    —En realidad no tengo certeza. Yo vivo sola, no hay ninguna otra persona que viva o se quede aquí a demás de Nikki, mi amiga. —Torry la señaló con su mano reconociendo por primera vez el significado de las palabras escritas en la pared. 

    —¿Hay alguna persona con la que usted esté saliendo al momento? 

    —Bueno en el día de ayer salí por primera vez con Amaury. —Lo dijo señalándolo—. Hacía mucho tiempo que no salía sola con ningún chico, ayer fue la primera vez en años. De hecho en el estacionamiento del restaurante fue que me rayaron el auto. —Dijo pensando por primera vez que ambos incidentes podían estar relacionados. 

    —¿En el restaurante usted vio alguien conocido o alguna persona prestándole atención mientras estuvieron allí? —el policía continuaba haciendo anotaciones en su libreta mientras la interrogaba. 

    —No había nadie que yo conociera, de eso estoy segura. Pero no puedo asegurar que no hubiera alguien prestándonos atención porque la realidad yo no estaba pendiente a mis alrededores. —Dijo todavía intentado pensar si había visto algo fuera de lo usual, alguien que los hubiese estado mirando mucho.   

    Después de varia preguntas adicionales acerca del incidente de la noche anterior los policías decidieron que ya tenían suficiente información para  comenzar a investigar el caso. —Ok señorita, esto es todo por ahora. Le sugiero que se mantenga acompañada por el momento y que cualquier otra cosa que sea de ayuda o si nos necesita nos llame a la mayor brevedad posible. —El policía le dio una tarjeta con su nombre, número de teléfono y precinto al cual pertenecía y luego salió de la casa.  

    Tory todavía se mostraba muy nerviosa así que Nikki decidió llamar a sus trabajos para reportar que no asistirían a trabajar ese día, Tory por sus nervios y Nikki porque se quedaría para cuidarla. Amaury tomó ese momento para acercarse a Tory, cosa que no había podido hacer desde que había llegado. —Hola, lamento mucho lo que ocurrió. Mientras los policías te interrogaban llame a mi trabajo y me excuse. Quiero por lo menos ayudarte con el problema que tienes con tu auto y estar aquí para ti si me necesitas. El solo pensar que esto que está ocurriendo puede estar relacionado a yo estar cerca de ti me hace sentir impotente. 

    —No te preocupes, luego llamaré una grúa para que lo venga a recoger y lo lleve arreglar. —Dijo mirando hacia sus manos, ya sentada en su mueble después de haber despedido a los policías y cerrar bien la puerta con seguro. 

    Él le tomó por la barbilla y subió su cabeza hasta llevarla a que lo mirara. —Yo me encargo de eso, no debes tener muchas preocupaciones al momento que no sea tu seguridad. —Se acercó y le dio un beso en la frente lo cual calmó en gran manera a Tory. —Debes quedarte por ahora en casa de Nikki, por lo menos hasta que a ese tipo lo tengan en custodia. —Su coraje era evidente en esas últimas palabras.  

    Tory solo asintió con su cabeza por miedo a que su voz se quebrantara y por las lágrimas que estaba amenazando por salir. Amaury la abrazó y mirando hacia Nikki, que ya había terminado su conversación telefónica, se fue a trabajar con el asunto del auto.  

    Nikki se acercó a Tory y esta comenzó a llorar. —Tranquila amiga, todo va a estar bien. 

    —No puede ser que la pesadilla comience de nuevo. ¿Por qué me pasa esto a mi? —Sus sollozos eran incontrolables y casi no se le entendía lo que decía. —Cada vez que tengo un poco de tranquilidad parece que el universo conspira para quitármela. Estoy tan cansada de esto. Me siento que ya no puedo mas.  

    —Eso no es cierto, esto es pasajero, veras que antes de que te des cuenta ya se va haber acabado. —Nikki le dijo abrazándola.  

    —Ahora que conocí Amaury, es un chico excepcional. Desde anoche no ha hecho nada más que cuidarme y preocuparse por mí. Cualquiera en esta situación hubiese corrido y nunca volvería a llamar. El, por otro lado, dejó de ir hoy a su trabajo para ayudar con el arreglo de mi auto y estar a mi lado, y todo esto sin casi conocerme. 

    —El es un buen chico, debes mantenerlo bien cerca. Se nota que el poco tiempo que se conocen hay mucha química. —Esto último hizo a Tory sonreír.   

    —Verdad, eso parece. —Se fue tranquilizando poco a poco. 

    Después de unos minutos más de conversaciones Tory y Nikki fueron a la cocina a preparar desayuno para los tres, media hora después Amaury entró en la casa. —Que bien huele aquí. Espero que haya quedado algo para mí. 

    Los tres se sentaron en la mesa a desayunar y conversar cual sería el mejor plan a seguir en cuanto a la situación que se les había presentado. Después de varios escenarios decidieron que Tory no debía estar sola en ningún momento y que debería quedarse en casa de Nikki hasta que la policía tenga nuevas noticias en el asunto. 

    Después de la conversación Nikki y Tory hicieron las maletas con la ropa y artículos personales que Tory se llevaría a casa de Nikki. Recogieron también todos los materiales que Tory estaría utilizando en su escuela por las próximas dos semanas, en las cuales esperaba se arreglara el asunto. En caso de que necesitara mas materiales los buscaría más adelante. Todo lo pusieron en el baúl del carro de Nikki y salieron lo más pronto posible de la casa. Amaury se quedó en las afueras de la casa ya que la grúa llegaría en cualquier momento a buscar el auto y alguien tenía que estar presente. —Te llamo en la tarde después que termine lo de tu auto. Cuídate mucho y tranquila que todo va a salir bien. Nikki y yo estaremos aquí para ti en todo momento. —Le dijo Amaury dándole otro beso esta vez en la mejilla.  

    —Ok, gracias por todo… no sé cómo te lo podré pagar. —Dijo Torry mientras se montaba en el carro de Nikki quien con un movimiento de la mano le dijo adiós a Amaury con una mirada de gratitud. 

    Al final de la calle, tres casas más adelante de la de Tory, un auto esperaba encendido y el conductor recostado en el asiento del pasajero para que nadie le pudiera ver. Cuando pasó el auto de Nikki por su lado y ya estuvo a una distancia considerable el conductor se levantó y las siguió, sin que las chicas se dieran cuenta. Al llegar a casa de Nikki el auto continuó su camino sin detenerse. —Muy bien chicas, esto está siendo más fácil de lo que pensaba. —Dio la vuelta en una calle sin salida y pasó frente a casa de Nikki una vez más, luego se dirigió al puesto de gasolina más cercano a comprar un café porque ese sería un día muy largo. 

    Tory y Nikki se dedicaron a poner en orden la ropa y los materiales de Tory en el cuarto que ya era de ella. Se había quedado tantas veces allí que no se sentía en un lugar extraño, al contrario ese lugar le daba mucho sentido de seguridad.  

    En la tarde Amaury llamó para pedirle a Tory que fuera a la oficina del seguro y completara la documentación. Ya el auto estaba en el ‘paint shop’ designado por el seguro. Tory hizo lo propio con la documentación. Al finalizar los tres decidieron ir a casa de Nikki para comer algo. En el camino decidieron comprar pizza y cervezas, así bajaban un poco la tensión del día con la cena.  

    Ya en casa de Nikki y con la cena en mano hablaron de varios temas cuando en un momento Amaury dijo: —Temprano en la tarde tuve una llamada muy extraña. Mi ex, la cual no he visto o escuchando de ella en este último año, me llamó para saber cómo estaba. No sé cómo consiguió mi número telefónico ya que cuando vine para acá lo había cambiado y cuando le pregunte me dijo que eso no era importante. Le dije que todo estaba bien y le pregunté que quería y me pidió que saliera con ella porque quería hablar conmigo algo muy importante. Lógicamente le conteste que no y fue como si no me hubiese escuchado. Por más de 5 minutos sostuvo un monólogo acerca de lo mucho que me quería y del error que habíamos cometido en separarnos. Cuando le dije que no deseaba halar más con ella y que la mejor decisión que había tomado era dejarla se enojó y colgó diciendo que lo iba a lamentar. ¿Qué creen? 

    Tory y Nikki se miraron la una a la otra sin decir palabra. Nikki fue la primera en hablar. —¿Qué ocurrió entre ustedes? ¿Porqué se separaron? 

    Amaury suspiró y les contó la historia de su relación con Samantha Quiles. La mujer que él pensó seria su esposa cuando él pudiera subir unos pasos más en el mundo corporativo. Los problemas comenzaron cuando se mudaron juntos, después de un año y medio de relación. Samantha quería que él estuviera más presente en la casa lo cual el intentaba sin dejar de prestarle atención a los proyectos especiales que su supervisor le confiaba en el trabajo. Pero por más tiempo que él le dedicara para ella nunca era suficiente. Al final ella intentó utilizar la manipulación como estrategia para conseguir lo que quería. Comenzó a acusarlo de tener otra mujer y no querer estar con ella por eso. Le verificaba la ropa cuando llegaba, lo olía a ver si tenia algún perfume de mujer, lo seguía o se aprecia en su trabajo de improvisto y como eso muchas otras cosas. El se cansó y después de varias separaciones parciales decidió dar por terminada la relación. En ese momento ella comenzó a acosarlo, se presentaba en lugares donde él estaba, llegaba a su casa si previa invitación, lo llamaba a todas horas para preguntar con quien estaba. Por eso tomó la decisión de comenzar en un lugar totalmente nuevo.  

    Decir que las chicas estaban asombradas era muy poco. Por unos minutos ninguna de ellas pudo hablar, ambas intentando digerir la información que Amaury les había contado. Nikki otra vez fue la primera en decir palabra. —Creo que se nos acaba de añadir otra persona de interés en la situación que Tory está viviendo. Amaury, debes llamar a la policía y dejarle saber la situación que tuviste con ella y la llamada que recibiste, porque deben también investigarla a ella. Las palabras escritas en el garaje estaban destinadas a las dos, no solo a Tory. 

    —Tienes razón, ahora mismo lo haré. —Amaury sacó su celular del bolsillo y se dirigió a llamar al teléfono que estaba en la tarjeta de los policías y dejarle saber esa información. Media hora después Amaury había completado su declaración. —Ok, ya está la información provista, luego de investigar a Oscar, si no encuentran nada, investigarán a Samantha. 

    Nikki se levantó. —Tengo helado de vainilla y chocolate, jarabe de chocolate, fresas y almendras. —Después de tomar la orden de Tory y Amaury y declinar el intento de Tory de ir a la cocina ayudarle, fue a la cocina a preparar los helados. El de Tory era helado de chocolate con jarabe de chocolate, fresas y almendras. El de Amaury era exactamente igual pero sin las almendras porque era alérgico a ellas.  

    Una vez estando solos Amaury le preguntó a Tory. —¿Te puedo hacer una pregunta personal? —Tory lo miró y le entró un poco de nerviosismo ante la pregunta que él le estaría haciendo, por lo cual solo asintió con su cabeza. Luego de que ella aceptara continuó hacer su pregunta. —¿Qué fue lo ocurrió con Oscar?  

    Tory pensó unos segundos si estaría bien hablar de su pasado con Amaury pero rápido decidió que si el sin casi conocerla le había ayudado sin razón o condición aparente, también merecía saber un poco más sobre ella y sus vivencias. Más aun cuando el mensaje en el garaje iba dirigido a ambos y él les había confiado de su situación con su ex. Sin darle mucho detalle le contó el infierno que vivió junto a Oscar por más de un año. El en todo momento se mostró atento y muy receptivo. Tory terminó su historia y Amaury se quedó callado por unos minutos digiriendo todo lo que Tory le había dicho. Cuando encontró las palabras le tomó las manos a Torry y le dijo: —No sé cómo alguien puede ser tan infame y tan bajo como para tratarte de esa manera. Creo que eres una mujer excepcional y debes ser tratada como una reina. Nunca más permitas que nadie te trate así. —Llevando las manos de Torry a su boca se las besó. 

    Nikki en ese momento decidió regresar con los helados. Había escuchado la conversación y entendía que no debía interrumpirla, era la primera vez que Tory confiaba en alguien más que su terapista y ella como su mejor amiga, pero los helados estaban derritiéndose rápidamente así que tuvo que interrumpir. —Perdonen la interrupción pero los helados no podían esperar más. —Al pasar frente a Tory le dio la espalda Amaury y con la mano le hizo una señal de ok que Torry entendió muy bien.  

    La tensión de la conversación anterior se disipó y mientras comían sus helados se contaban anécdotas jocosas de sus años en la escuela superior y universidad. Después de unas horas Amaury se levantó. —Bueno chicas, yo debo irme porque ya es un poco tarde y deben descansar después de un día tan fuerte. A demás todos tenemos que reportarnos a nuestros trabajos mañana. 

    Nikki miró a Tory y le hizo un movimiento con la cabeza para que Tory fuera a despedirlo. Tory se levantó tras de él. —Déjame acompañarte hasta la puerta. —Caminó tras él y se dio la vuelta mirando hacia Nikki quien le estaba sonriendo pícaramente, le sacó la lengua y le dio la espalda otra vez.  

    Al llegar a la puerta Amaury la abrió y se paró en la alfombra que estaba frente a la puerta en la entrada de la casa, se dio la vuelta y miró a Tory. —Bueno, intenta descansar esta noche, cualquier cosa que necesites tienes mi celular. Me puedes llamar no importa la hora y lo digo muy sinceramente. 

    —Gracias, gracias, gracias. No sé cómo podré agradecer todo lo que has hecho por mí. —Tory le dijo poniéndose las manos en el corazón.  

    —No es necesario que me lo agradezcas, lo hago con mucho gusto. Pero si insistes en agradecérmelo puedes aceptarme otra invitación a cenar conmigo. —Amaury se acercó y la miró fijamente. Tory vio en cámara lenta como los ojos de Amaury pasearon por su cara hasta posarse en sus labios y luego su cara fue declinándose hasta quedar a unos pocos centímetros de la de ella. Instintivamente la lengua de Tory mojó sus labios como en espera del beso. Varios segundos pasaron, que para Tory fueron eternos y el beso no llegaba. Luego como si fuera una voz que provenía de otro lugar muy lejos de ella escuchó. —¿Puedo darte un beso? —La consideración que Amaury tenía para con ella la desconcertaba y los últimos vestigios de duda se fueron de su corazón. Ella no contestó, solo se acercó los últimos centímetros que faltaban hasta unir sus bocas. El beso fue uno de exploración, a Tory le tomó por sorpresa la sutileza con la que Amaury la besaba, no forzando el beso a que fuera más pasional, no intentando introducir su lengua en la boca de ella. Después de unos segundos, tiempo que Tory pensó había sido demasiado poco, Amaury terminó el beso. Mirándola fijamente a los ojos le tomó su mano derecha y le dio un último beso en ella diciendo: —Que descanses preciosa y que tengas dulces sueños. Yo se que esta noche lo único que estará en mis pensamientos y sueños será el beso que acabamos de compartir y los que vendrán en un futuro muy próximo si así lo deseas. —Con esas palabras Amaury dio la vuelta y se dirigió a su auto.  

    —Te han dejado hechizada. —Tory dio un brinco del susto al escuchar la voz de Nikki que estaba a su lado con una gran sonrisa en sus labios. 

    Tory solo la miró por unos segundos sin saber que decir. Sus sentimiento estaban en sobre marcha y su mente no dejaba de enviar señales de alerta que decidió, por primera vez en mucho tiempo, ignorar. —Ese chico tiene una habilidad para pasar por alto mis barreras y llegar a mi corazón. Algo que hace muchos años no sentía con nadie más. 

    —El es un hombre excepcional, de los que ya no quedan. No dejes que tus miedos lo alejen. No lo dejes ir. Pero de todas maneras date tiempo de conocerlo mejor para saber si es real o no. —Nikki le dijo muy seriamente. Cerraron la puerta y se dirigieron a poner en orden la cocina. Luego se fueron a descansar pues al otro día todos tenían que levantarse temprano para ir a trabajar.  

    En una calle marginal tres bloques a la derecha de la calle donde se encontraba la casa de Nikki el mismo auto negro estaba detenido y el pasajero miraba a través de unos binoculares. La molestia le embargó al ver el beso que Tory y Amaury habían compartido. —Malditos, se están burlando de mi. No saben con quién se están metiendo. No fue suficiente el mensaje que les dejé. Aparentemente necesitan algo más fuerte. —Dando un puño en el guía de su auto grito “Se van arrepentir. —Recostó su asiento y puso su mano derecha sobre sus ojos. —Ahora a dormir, mañana será un día muy productivo. —Su risa se podía escuchar fuera del auto en el que se encontraba pero como no había personas cercas nadie se dio cuenta. En minutos el sueño llegó y todo se convirtió en penumbra. 

    En la madrugada el pasajero del auto se levantó, encendió el auto y se dirigió a la escuela donde Tory trabajaba. Se estacionó en una calle abandonada unos bloques antes de la escuela. Bajándose del auto se puso una sudadera y unas zapatillas de correr y comenzó a correr alrededor del estacionamiento de la escuela para no crear sospechas. Al bordear la parte trasera de la escuela se detuvo y puso sus manos sobre sus piernas como si estuviera tomando aire. Miro a su alrededor a ver si había alguna persona cercana que le pudiera ver. Como sabía que en la madrugada la escuela no tenía ningún guardia que velara los alrededores se dirigió a la parte de atrás donde estaba el área de recreo de los estudiantes. Brincando la verja entro en el patio de la escuela y camino hacia la entrada trasera que estaba pegada a la verja. Se puso el gorro de la sudadera en la cabeza para evitar que le pudieran reconocer en caso de que alguien pudiera haberle visto. Al llegar a la puerta trasera la abrió con un alicate y entro rápidamente cerrando la puerta detrás. Miró a su alrededor a ver si había alguna cámara de seguridad, pero no había ninguna visible así que continuo su camino con las determinación sabiendo que no habría ninguna evidencia de los actos que cometería. 

    Pasando por el pasillo de la escuela sacó la linterna del bolsillo de su pantalón y miró cada una de las puertas hasta llegar al salón que le pertenecía a Tory. Sacó el alicate pensando que la puerta estaría cerrada pero un movimiento de la manecilla le permitió abrirla. —Ohhhhhh, que fácil me la estas poniendo Tory. Ahora verás con quien te estás metiendo. —Al primer lugar que se dirigió fue al armario que se encontraba a su mano derecha, tomándolo por la parte de arriba lo tiró al piso y luego con una de las sillas de los estudiantes lo destrozo junto con todo lo que estaba dentro. Lo próximo fueron las cuatro mesas donde los estudiantes trabajaban que estaban en el centro del salón. Con la punta del alicate las rayó completas. Luego de esto pasó a los armarios donde estaban las cartulinas, las pinturas, papeles de contracción y crayones. Los papeles, cartulina y crayones los rompió y con las pinturas las tiró hacia las paredes y techo. La pizarra también recibió el mismo tratamiento de la pintura y para último dejó el escritorio. —Esta va a ser la parte más entretenida. —Encima del escritorio había unas bolitas de cristal con diferentes escenas dentro de ellas. Regalos de los estudiantes hacia Tory en el día del maestro. Las tomó y las tiró contra la pared para que se rompieran. Luego abrió las gavetas y sacó todos los papeles de ellas. Los miró por encima, había cartas de estudiantes, dibujos, exámenes y planes de trabajo. Todos sufrieron lo mismo que las cartulinas. Después de romper hasta el último papel se dedico a rayar el escritorio con el alicate. Cuando ya estuvo convencida de que todo estaba totalmente destrozado cerró la puerta y se fue. Al salir por la puerta trasera de la escuela volvió otra vez a bordear la verja para que nadie pudiera ver. Después de brincar la verja volvió a comenzar a correr hasta llegar a su auto. Se detuvo un momento al ver pasar una patrulla de la policía pero ellos ni siquiera miraron en su dirección. Ya estaba comenzando amanecer y lo más posible le confundieron con alguien que se estaba ejercitando antes de tener que ir a su trabajo. 

    Se montó en su auto y tomó un respiro, se quitó la sudadera y se dirigió otra vez al mismo lugar desde el cual podía ver la casa de Nikki.  

      

    *** 

      

    Al otro día Tory se levantó con una sonrisa en sus labios. Durante la noche, a diferencia de lo que pensaba dada la situación del día anterior, sus sueños fueron muy placenteros. El beso que había compartido con Amaury se presentó en varias ocasiones en sus sueños y, aunque el beso real había sido uno de poca intensidad, en sus sueños el beso se tornaba más apasionado y duraba cada vez más. Era como si ese beso hubiese podido casi borrar todas las malas situaciones que había tenido en los días anteriores. Salió de la cama dando un brinco y se metió a la ducha donde dio un concierto cantando canciones de varios artistas. Esto no pasó desapercibido ante los ojos de Nikki quien se encontraba en la cocina preparando unas tostadas con mantequilla y café para ambas.  

    Ya preparada Tory fue al comedor y se sentó esperando por su desayuno. Miró su reloj y maravillosamente le quedaba más de media hora para regodearse, cosa que no era habitual porque siempre tenía el tiempo contado en las mañanas. —Buenos días amiguita. 

    Nikki la miró con una sonrisa “Parece que dormiste muy bien anoche. El beso de Amaury tuvo el efecto contrario al que se supone que tenga un beso de un príncipe. El beso en los cuentos de hadas hace que la princesa despierte, en el caso del de Amaury hizo que durmieras. Pero por lo menos hizo que durmieras bien. —Le decía mientras continuaba pasando la mantequilla por la tostada. —Ahora, si debo decirte algo. Te recomiendo que continúes como maestra de escuela porque como cantante te morirías de hambre y le dañarías los oídos a todo el que te escuchara. 

    —Graciosita hoy también, tu nunca cambias. Pero tienes toda la razón, dormí como un bebe y jamás pretendería cantar, sé que no soy muy buena en ello. —Le dijo con la cabeza muy en alto y una expresión de deleite en ella. Nikki se rió y continuaron bromeando por el resto del tiempo en el que estuvieron desayunando. Al terminar tomaron sus cosas, se montaron en el auto de Nikki y se dirigieron al trabajo de Tory. 

    Cuando llegaron al estacionamiento vieron varias patrullas de la policía frente a la escuela y los directores, maestros, padres, estudiantes y demás empleados frente de la escuela en la parte del estacionamiento. Tory sintió nauseas y mareos ante lo que pudiera haber pasado. Nikki se estacionó y ambas caminaron hacia el tumulto de gente que estaban conglomeradas en los alrededores. En el momento que la directora vio a Tory se dirigió a ella y con una cara de preocupación le dijo: —Tory algo ocurrió en tu salón de clases. En la madrugada fue objeto de vandalismo. La policía está en este momento terminando de trabajar la escena. Lo lamento pero todo lo que había en el salón se perdió. 

    Tory la miro como una autómata, nada de lo que la directora decía hacia sentido. Era como estar viviendo una pesadilla. Pero en este caso no había sido tan afortunada, esto era la realidad, la pesadilla en vivo y a todo color. Los recuerdos, los temores, las dudas, las vivencia del pasado, todo fluyó en su mente y corazón como una embestida de un toro. Sintió su pecho apretado y le faltaba el aire. Estaba teniendo un ataque de pánico. Extendió su mano y tomó el brazo de Nikki quien le puso un brazo alrededor de la cintura y la llevó casi arrastrándola al auto. La sentó en el lado del pasajero y se agachó frente a ella.  

    Mirándola a los ojos comenzó unos ejercicios de relajación para quitarle la ansiedad. Anteriormente, cuando Tory estaba pasando por los momentos más fuertes después de su ruptura con Oscar y se levantaba con pesadillas en la noche, Nikki la escuchaba gritando y corria a su cuarto. Estos ejercicios se volvieron un tratamiento para que Tory se tranquilizara y eventualmente pudiera volver a dormir. —Concéntrate en mi voz. Toma respiros hondos y cuéntalos conmigo. Vamos, uno, inhala, dos exhala… —Así continuaron contando las respiraciones hasta que Tory salió de su ataque. Nikki la recostó en el asiento, prendió el auto y cerró la puerta del pasajero habiéndole dicho a Tory. —Vengo enseguida, voy hablar con la directora de tu escuela porque tú necesitas descanso y, aun aquí quien te está persiguiendo te puede hacer daño.  

    Alrededor de 10 minutos más tarde Nikki llegó al auto. Tory la miró. —¿Qué ocurrió? 

    —Versión corta, destrozaron tu salón en la escuela, la policía lo está investigando como parte de las amenazas que recibiste en el día de ayer porque solo fue tu salón el que estuvo afectado. En ninguno otro hay ninguna señal de que alguien haya entrado. Hablé con la directora y, luego de explicarle la situación de las amenazas, me notificó que comienzas vacaciones en el día de hoy. Me dijo que no te preocuparas que la maestra sustituta se hará cargo de tus estudiantes por el momento y que no te preocupes por tu trabajo tampoco porque tienes más que suficiente días de vacaciones y enfermedad. Que te cuides mucho y que espera que todo se arregle con la mayor prontitud posible. También se puso a tu disposición para cualquier cosa que necesitaras y que la podías llamar a la hora que fuera.  

    Tory interrumpió a Nikki preguntando. —¿A dónde vamos?  

    —Hacia mi casa, necesitas descansar después de lo que ocurrió. Te voy a dejar en la casa y te vas a acostar, voy a venir a la casa en mi hora de almuerzo a traerte algo de comer.  Necesito que me hagas caso en lo que te estoy diciendo, te voy a dejar el celular en la mesa de noche para que cualquier cosa me llames. No salgas de la casa en ningún momento y no contestes la puerta a nadie. —Nikki la miró para ver que Tory la hubiese escuchado y entendido. Después que la vio asentir con la cabeza se sintió más tranquila. Se montó en el auto y la llevó a su casa. 

    Tory se bajó del auto y fue guiada por Nikki hacia el cuarto. Cuando ya Nikki se había percatado de que Tory estaba cómoda le dio un beso en la frente y le dijo: —Cualquier cosa no dudes en llamarme, cuídate y tranquila que todo va a estar bien. —Antes que Nikki hubiera cerrado la puerta ya Tory se había quedado dormida. 

    Al medio día Tory se levantó con el sonido de llaves en la puerta y alguien caminando en la cocina. Intentó abrir los ojos pero el dolor de cabeza que tenía no se lo permitió. Los pasos se fueron acercando, lo sabía porque se escuchaban ya en la escalera. —¿Nikki, eres tú? —No recibió ninguna contestación por unos segundos y su corazón comenzó a latir más fuerte. 

    Después de varios segundos, para su tranquilidad, escuchó una voz conocida decir. —Perdón es que tenia la boca llena de comida y no podía hablar, Nikki me dejó la tarea de venir a alimentarte y hacerte compañía un rato. —Se sentó en el borde de la cama y le dio un beso en los labios a Tory. —¿Cómo te sientes? —Amaury le preguntó mientras le pasaba la mano por su frente y mejillas.  

    —La cabeza me está matando. ¿Cómo pudiste entrar? —Le preguntó intentando entender como él estaba allí frente a ella. 

    Amaury se sacó una llave del bolsillo. —Nikki me dijo que debajo de los números que están pegados a la puerta había una llave. Me dio las instrucciones de despegar el número cero y que por debajo tenía un compartimiento donde había una llave pegada. Así lo hice y pude entrar. —Mirándola a los ojos y viendo que ella estaba un poco asustada continuó: —Disculpa si te asusté, creo que debí haber llamado antes de entrar para que estuvieras al tanto y no te cogiera de sorpresa. 

    —No te preocupes, tranquilo, es solo que estoy un poco agitada por todo lo que ha pasado. —Su estómago escogió ese momento específico para dejarse sentir. Ambos se rieron ante el impertinente ruido. —También tengo hambre como te acabas de dar cuenta. —Tory dijo tocándose el estómago como para apaciguar su furia. 

    —Waooooo, lo que tú tienes allá adentro es una bestia. —Este comentario le ganó un codazo en las costillas a Amaury, lo cual lo hizo reír más fuerte. 

    —Ya deja de bromear payaso, ayúdame a levantarme de la cama e ir al baño. —Abriendo un poco más los ojos extendió su mano a Amaury para levantarse. El la ayudó y la llevó hacia el baño donde espero frente a la puerta cerrada.  

    En un momento se escuchó cómo si algo se hubiese caído. —¿Está todo bien? ¿Necesitas ayuda? —Le preguntó Amaury preocupado.  

    —Si todo está bien, solo fue la cartera de maquillajes que se cayó. —Torry contestó recogiendo la cartera. 

    —Ok.  

    Luego que Tory salió del baño se dirigieron a la cocina y  vio que Amaury había traído comida china. Después de comer varios bocados Tory miró a Amaury y pregunto. —¿Qué haces aquí, no deberías estar trabajando? 

    —Nikki me pidió que viniera a ver como estabas y te trajera comida. Pero si no quiere que este aquí dímelo y me voy. —En sus ojos se notaba un poco herido aunque intentó disimularlo. 

    —No, no, perdón, no lo quise decir de esa manera. Estoy un poco confundida porque esta mañana tuve un ataque de pánico y luego me dio migraña. —Tory bajó la cabeza y sus ojos se llenaron de lágrimas. —Esto es demasiado para mí, me siento que me voy ahogar y que voy a volver a la misma pesadilla de la que pensaba había salido hacia mucho tiempo. Y lo peor de todo es que no se si esta vez tenga la fuerza para soportarlo y salir de esto.  

    Amaury se levantó de su silla y fue hacia Tory. Tomándola en sus brazos la dejó llorar hasta que se calmó. Mientras ella lloraba él le acariciaba la espalda. Mágicamente este acto la hizo sentir mejor y rápidamente dejó de llorar. —No llores por favor, me parte el corazón verte así. —Le besó la frente y secó sus lágrimas acariciándole las mejillas.  

    Tory recostó su cara de la mano de Amaury y cerró los ojos. Por un momento podía cerrar los ojos y concentrarse solo en la ternura de la caricia. Por ese tiempo todas sus preocupaciones, miedos y tristezas se disiparon. Su mente se transporto a un espacio natural de pureza. ‘¿Como puede ser que solo con una caricia de sus manos el pueda hacer que yo olvide todo y me sienta tan segura?’ Torry pensó. Al abrir los ojos se encontró con la mirada de Amaury. Una mirada fuerte, penetrante, apasionada, decidida pero a la misma vez tierna, y llena de cariño. Tory quedó presa en esos ojos. En esa promesa de que todo sería mejor. Sus labios se unieron en uno y sus besos fueron de exploración. Por primera vez en mucho tiempo Tory deseaba ser besada de esta manera. Pronto el beso se convirtió en uno apasionado y el descontrol se apoderó de ambos. Sus cuerpos se juntaron y el instinto los hizo moverse uno contra el otro. Ambos se movían al unísono en un baile erótico. Pero muy pronto la duda invadió la mente de Tory. A mucho pesar ella fue la primera en separarse. —Perdona pero todavía no estoy preparada para lo que pueda suceder si continuamos. —Dijo mirando al suelo y respirando agitada. 

    —Perdóname tu a mí. No debí permitir que esto pasara. En este momento lo que necesitas es tranquilidad no algo mas dando vueltas en tu cabeza. —Él le dio un último beso y dijo: —Bueno, ya me tengo que retirar, mi hora de almuerzo esta por acabarse y tengo que regresar al banco. Descansa y en la noche me llamas. —Pasando por el lado de Tory le dio una última palmada en el hombro y salió de la casa. 

    Tory se quedo parada por un tiempo intentando digerir lo que había pasado. El deseo se había apoderado de ella como nunca antes. Su entrepierna latía al mismo ritmo descontrolado que su corazón. ¿Cómo podía ser que un hombre que apenas estaba conociendo despertara tantos sentimientos en ella? Quizá se estaba enfrentando a una situación de dependencia por como Amaury se estaba comportando con ella. Lo pensó por bastante tiempo decidiendo que ese no era el caso. Comparándolo con su situación anterior, la dependencia que sentía por Oscar era porque se sentía incapaz de estar sola y hacer las cosas por ella misma. Se sentía totalmente sola en el mundo y el único ser que le prestaba atención era Oscar. Era una chica inmadura e inocente y Oscar se aprovecho de ello. 

    En ese momento los golpes de la vida le habían dado mucha sabiduría y sabía que no estaba sola, tenía a Nikki, su amiga fiel. Pero aun si no la tuviera la madurez que adquirió con esa experiencia pasada no le permitiría caer en el mismo círculo vicioso del cual había salido hacia unos años atrás. 

    Por otro lado también estaban todos los méritos que Amaury tenía. La ayuda que le había dado incondicionalmente, el cariño con el que la trataba, la paciencia al encontrarse con las situaciones que estaban ocurriendo y la compresión que había demostrado en todo momento.  

    Mientras se encontraba embebida con estos pensamientos no se dio cuenta del movimiento alrededor de la casa y de la figura que la miraba desde la ventana de la cocina muy atenta a cada uno de sus movimientos y con un odio inmenso en su semblante.  

    Después de un largo tiempo Tory se dirigió al comedor y después de terminar rápidamente de comer, recogió todo. Fue a la alacena, se tomó dos aspirinas para su dolor de cabeza y subió otra vez al cuarto de Nikki para intentar seguir descansando. Gracias al desgaste físico que le habían provocado las situaciones anteriores se quedó dormida casi al instante.  

    Mientras Tory tomaba su siesta en las afueras de la casa la sombra continuaba rondando los alrededores. —No puedo creer que todavía insistan en estar juntos. Malditos los dos. —Caminó de un lado a otro agarrándose la cabeza. —Ughhhhhhh, que haré, tengo que darles el susto de su vida. —Una idea le llegó a la cabeza y su risa malvada regresó a sus labios. Agachándose se dirigió entre los patios de las casa cercanas a las de Nikki hasta su auto que estaba en una calle aledaña. Al montarse tomó su celular y llamó a una amiga en la compañía de celular de Amaury. Después de verificar varios números de teléfono diferentes que Amaury había llamado en la última semana encontró el número del seguro que estaba arreglando el auto de Tory. Llamó en varias ocasiones hasta que recibió la información que estaba buscando, en que garaje estaban arreglando el carro de Tory. —Gracias por su gran ayuda Optimus Insurance. 

    Ya con la información en mano manejó frente al garaje para percatarse de saber donde estaba situado y se estacionó en el centro comercial más cercano en uno de los estacionamientos cercanos a una farmacia que abría 24 horas para no despertar sospechas. Después de delinear su plan de esa noche se recostó para descansar. 

    Nikki llegó a la casa un poco más tarde de lo normal y mucho mas cansada que de costumbre. Tory la esperó en la puerta y al ver la cara que Niki tenía se preocupó. ‘Dios por favor que no tenga nada que ver conmigo. Es demasiado ya con lo que está pasando. Me siento a punto del desplome.’ Hizo una oración en silencio antes de preguntarle qué ocurría. 

    —¿Recuerdas el chico del que te había hablado que teníamos en el hospital con el problema cardiaco? —Antes de que Tory contestara ella continuó. —No sé si te lo había dicho pero regresó hace unos meses para una tercera cirugía. Al parecer todo estaba bien, la cirugía se completó y el chico se había recuperado. En las tardes cuando yo llegaba me lo llevaba hacer rondas conmigo, mientras el jefe no estaba claro. —Se sonrió mirando al vació, como se hace cuando se está viendo una imagen en su mente. —Hace unos días estaba teniendo problemas cuando hacia cualquier tipo de moviendo que envolviera ejercicio físico. Comencé a notar que mientras caminábamos por los pasillos él se detenía porque se fatigaba. El intentaba disimularlo pero se fue agravando la situación. —Ya en ese momento su angustia era evidente y Tory la sentó en el mueble muy cerca de ella. Le puso el brazo alrededor de su espalda y se la acaricio  sin decir palabra para que Niki continuara con su historia. 

    —Los médicos que estaban a cargo de su procedimiento al principio pensaron que era normal y le ordenaron descanso y unos medicamentos por vena. Los medicamentos no le hacían ningún efecto, el fue empeorando, se los cambiaron varias veces pero nada le hacía mejorar. Llegó al punto de que hasta de comer se cansaba pero todos pensamos que era una reacción pasajera a la cirugía, porque aunque tenía todos estos síntomas el continuaba con su sonrisa y sus ocurrencia de todos los días. 

    Nikki comenzó a llorar en silencio. Tory sabia el final de la historia y su corazón se quebraba por el dolor que su amiga estaba pasando. Nikki se compuso un poco y continúo con el final de la historia. —En el día de hoy cuando entre a cubrir mi turno me encontré con todas mis compañeras en la mesa de recepción con caras muy tristes. Cuando me acerqué me dieron la noticia. Luis, ese era el nombre del niño, había tenido un paro respiratorio en la noche y por estar tan débil no pudieron hacer que respondiera a la resucitación. Ni siquiera lo pudieron entubar porque su familia no lo permitió por ideologías religiosas. —Ya en ese punto de la historia Nikki estaba en sollozos, totalmente descontrolada. Las próximas palabras que dijo, Tory casi no las pudo entender—. Lo peor de todo es que cuando yo llegue ya el no estaba allí, se lo habían llevado muy temprano en la mañana para forense porque los padres habían escogido la cremación como la alternativa cuando Luis falleciera. Nunca pude despedirme de él. —Torry la abrazó y le acarició su cabeza, no dijo nada porque sabía que en ese momento las palabras sobraban, lo que Nikki necesitaba era un hombro en el cual llorar. 

    Unos minutos después, ya mas repuesta Nikki se levantó. —Gracias amiga, me voy a bañar. —Tory fue a la cocina hacer la mesa. Cuando Nikki salió del baño se sentaron a comer en silencio. Después de comer se sentaron en la sala a ver qué películas estaban pasando en la televisión. Se decidieron por ‘Scary Movie’ ya que ambas necesitaban una comedia para relajarse del día. Ya terminada la película ambas estaban dormitando en el mueble por lo que decidieron irse cada una para sus respectivos cuartos. Justo cuando estaba terminando de lavarse la boca recibió una llamada de Amaury. —Hola. 

    —¿Cómo te encuentras? —Amaury le preguntó desde el otro lado del teléfono. 

    —Bastante bien, me agarraste ya acostándome. En el día de hoy dormí tanto que no entiendo porque todavía estoy tan cansada. Pensé que quizá me iba a desvelar. —Dijo acomodándose en la cama y arropándose con las sábanas. 

    —Debes descansar, estos últimos días no han sido fáciles. ¿Cenaste algo? 

    —Si, antes que Nikki llegara cociné para ambas. Fue lo mejor que pude hacer porque Nikki llegó muy triste ya que uno de sus pacientes falleció. —Recordó el dolor en la cara de Nikki al contarle sobre Luis y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    —Si, lo sé. Por eso Nikki me llamó para que te trajera almuerzo. Ella me explicó un poco lo que ocurrió. Es muy lamentable que estando en el siglo XXI, ya estemos pensando ir al planeta Marte pero todavía nuestros niños se estén muriendo de problemas cardiacos. Todavía ni siquiera el cuerpo humano lo entendemos por completo. —Se notaba un tono de molestia y frustración en su voz. 

    Tory pensó en ese instante que ese hombre era uno de los más sensibles que había conocido en su vida. Hay muy pocos hombre como él en el planeta y gracias a Dios ella había tenido la dicha de conocer uno de ellos y la posibilidad de ser su pareja en el futuro. ‘Espero que ese futuro sea pronto.’ Tory se asombró por su propio pensamiento, pero antes de que la razón entrara en juego escuchó a lo lejos una voz diciendo que era muy temprano para estar pensando eso de Amaury. Que recordara lo que había ocurrido con Oscar. Al principio todo había sido color de rosa pero ya cuando él supo que la tenía enamorada todo cambió. 

    —Hola, hola. ¿Tory estas ahí? —Amaury ya casi iba a colgar pensando que se había cortado la llamada.   

    Tory salió de su estupor. —Si, si estoy aquí. Perdona por un segundo me fui del planeta. —Aclaró su garganta y continuó: —tiene razón en todo lo que dices, muchas veces las grandes mentes tiene sus prioridades mal distribuidas. —Dijo agradeciendo poder formar por lo menos una oración coherente después de haber estado espaciada. 

    Amaury estuvo en silencio por unos segundos, luego se aclaro la garganta y dijo nervioso: —A demás de saber cómo estabas también estaba llamando porque quería excusarme por el incidente de esta mañana. No quiero que pienses que soy una persona insensible o que se aprovecha de la situación. —Se escuchó a través del teléfono Amaury exhalar.  

    —No te tienes que excusar. Para lo que ocurrió se necesita que haya dos personas dispuestas a que suceda. Yo también tuve mi parte y deseaba continuar lo que comenzamos pero la razón me lo impidió. Todavía no estoy preparada para llevar la relación a algo más serio pero quiero continuar conociéndote porque veo que eres el hombre ideal. —Otra vez Tory se asombró por sus palabras y lo trasparente que se tornaba su corazón en todo lo que tenía que ver con Amaury.  

    —Gracias por tus palabras, he estado todo el día preocupado por lo que pudieras estar pensando. Tengo una proposición que hacerte, que crees si esta próxima semana en la tarde te busco y te llevó a cenar en el nuevo restaurante mexicano que abrieron frente al banco. Creo que necesitas cambiar de ambiente y me gustaría mucho seguir conociéndote. —Dijo ya un poco más animado.  

    —Acepto, gracias por la invitación. —La sonrisa era evidente en la voz de Tory. 

    —Gracias tu por aceptarla. Bueno, te dejo ahora para que puedas descansar. Que sueñes con los angelitos.  

    —Igual tu, yo acá estaré soñando contigo. —Las palabras salieron de su boca antes de que las pudiera detener. Se dio una palmada en la frente y en silencio dijo ‘estúpida’. ¿Qué iba a pensar Amaury de una aseveración tan tonta como esa? ‘No somos chicos de escuela para estar diciéndonos esas tonterías.’ Las próximas palabras de Amaury calaron muy hondo en su corazón e hicieron que su cuerpo se estremeciera. 

    —Muy bien, porque yo acá también estaré soñando contigo. Principalmente con tus besos. —Antes que Tory pudiera reaccionar a sus palabras Amaury dijo: —Buenas noches preciosa —y desconectó la llamada.  

    Tory se quedó al otro lado del teléfono boquiabierta escuchando el tono. Unos segundos después lo despegó de su oído y se quedó mirándolo con una sonrisa de asombro. Desconectando la llamada de su lado dijo: —Creo que estoy en graves problemas con este chico. —Y se puso el teléfono en el pecho como abrazándolo. 

      

      

    *** 

    

  

    Al otro día Tory se levantó muy temprano en la mañana y preparó desayuno para Nikki y para ella. Nikki se levantó con mas animó que el día anterior y se sentó en la mesa a desayunar con Tory. —¿A qué se debe tu sonrisa? Desde que bajé no has dejado de sonreír. 

    —Nada, solo es un bello día. —Le dijo sonriendo con más intensidad. 

    —Mentirosa, dime la verdad o te hecho de mi casa. —Nikki le dijo señalando la puerta e intentando no reírse. 

    —Ok, todo sea por mantener mi refugio intacto. Te diré que ayer cuando Amaury me trajo comida ocurrió algo que me ha traído mucha alegría y mucha distracción de los sucesos de los días anteriores. Estábamos hablando mientas comíamos y contándole la situación de la mañana me eché a llorar. Amaury se acercó e intentó consolarme. Mientras estaba en sus brazos me sentí tan segura que el llanto se aguantó. Unos segundos después nos miramos y fue como si una fuerza nos estuviera uniendo. Dios, el beso que me dio fue de novela. —Tory dijo con una voz soñadora. 

    Nikki la interrumpió: —Eeeeehhhh, dime que terminó ahí y que no tengo que lavar las sabanas de tu cuarto. —Le dijo sonriendo. 

    —No, como crees, las que debes lavar son las del tuyo. Es que la cama es más grande y necesitábamos el espacio. —Tory le guiño un ojo. 

    Nikki se quedo con la boca abierta por unos segundos y luego dijo: —Nooooooo, en mi cama y yo dormí anoche allí.  

    —¿En serio me crees que me acosté con él? Jamás me acostaría con una persona que apenas estoy conociendo y mucho menos en una casa que no es la mía. —Tory dijo muy en serio hacia Nikki. 

    Nikki se río. —Claro que se que no te acostaste con él, solo te seguí la corriente. —Nadie puede pasar de tener unas dudas tan grandes en cuanto a una relación a acostarse con la persona en tan poco tiempo. 

    —Claro, pero las ganas no me faltaron. —Después de decir esto Tory comenzó con las dudas otra vez. En su mente daba vueltas el incidente del día anterior y pensó si el mismo no le había dado una idea errónea de quien ella era a Amaury. Las pocas veces que, cuando ella comenzó su relación con Oscar, había iniciado o se había entusiasmado mucho con algo sexual Oscar rápidamente le decía que ese no era la respuesta que una mujer decente debía tener y que tuviera más decoro.  

    Nikki se dio cuenta que Tory se estaba saboteando otra vez analizando demasiado las cosas “no, no, no. No te voy a permitir que te sabotees más. Lo que haya sido que ocurrió ayer con Amaury no estuvo mal. Al contrario, ya es hora de que te permitas ser feliz otra vez sin pensar y analizar demasiado las cosas. —Nikki miró su reloj y vio que ya era hora de salir al trabajo. Se levantó de la mesa y fue a donde Tory. Dándole un beso en la mejilla le dijo: —No analices, solo siente. —y con esas últimas palabras se fue.  

    Tory se quedo pensando en el consejo de Nikki y decidió tomarlo en cuenta. De ese momento en adelante intentaría dejarse llevar por el corazón, no por la razón.  

    En los próximos días Tory se fue sintiendo mejor. Ningún otro incidente había ocurrido. La normalidad se estaba apoderando otra vez de su vida cotidiana y estaba pensando regresar a trabajar y volver a vivir a su casa. Nikki no estaba muy decidida a dejarla ir y Amaury le preocupaba que ella regresara a su casa sin todavía saber quién era el protagonista de los episodios de amenazas anteriores. Entre ambos la convencieron de que se quedara en casa de Nikki por unos días más en lo que la policía concluía la investigación. 

    El día anterior la policía se había comunicado para informarles que habían encontrado a Oscar y lo habían interrogado. Los días de los hechos él había estado en su trabajo y su casa por lo cual tenía testigos y hasta grabaciones que aseguraban que él no tenía nada que ver con las amenazas. Por otro lado todavía la investigación a Samantha, la ex de Amaury no se había comenzado. Por esa razón todos creyeron pertinente que ella estuviera fuera de su casa y acompañada por el momento.  

    Mientras los días pasaban las comunicaciones con Amaury aumentaban. Ya fuera por llamada, mensaje de texto o email ambos se mantenían en contacto todo el tiempo. Sin que ellos lo supieran la relación se iba tornando más estrecha. Sus conversaciones en las noches cada día eran más largas y más íntimas. La mayoría de las veces casi se quedaban dormidos en el teléfono.  

    Amaury también cada día pasaba más tiempo visitando la casa de Nikki para poder ver a Tory. Tanto Nikki cmo el se habían convertido en muy buenos amigos. También confiaban uno en el otro para cuidar a Tory. 

    Por fin el día de buscar el auto de Tory llegó. Aunque ella no se lo confesaba a nadie, se sentía mal teniendo que ocupar a alguien para que la llevara a donde ella necesitaba. Ese día Amaury la iba a buscar después que saliera del trabajo para llevarla al ‘Paint Shop’. También habían quedado en ir a cenar luego de buscar el auto.  Tory estaba muy ansiosa ese día. Con el pasar del tiempo Amaury continuaba calando más hondo en su corazón y cada vez era más difícil que la razón convenciera al corazón que debía tomar las cosas con calma. Los momentos en los que estaban  juntos sus besos lo dejaban decir todo. Ellos se gustaban y su relación estaba creciendo más cada día. Aunque no lo quisiera aceptar ella se estaba enamorando de él y ella sabía que el también de ella. 

    En la mañana los nervios no le permitían a Tory estar tranquila. Solo podía pensar en su cita de la tarde. Como faltaban varias horas todavía, decidió ocupar su mente en algo productivo para que el tiempo pasara más rápido. Como la próxima semana regresaría a la escuela otra vez se ocupó en preparar unas bolsas de dulces para sus estudiantes a los que extrañaba muchísimo. ‘Esto lo voy a pagar con creces porque esos chicos cuando comen azúcar se convierten en demonios de Tazmania.’ Se río por la imagen que le llegó a la mente, todos sus estudiantes trepados en las mesas, gritando y tirando todo a su alrededor. Después de terminar con las bolsitas de dulces tomó un tiempo para hacer los planes de la siguiente semana. Gracias a la comprensión que la directora de la escuela había tenido recibió los planes de las últimas semanas que habían sido trabajados por la maestra sustituta. Con ellos podía continuar exactamente donde la maestra estaba terminando en ese día. 

      

    El teléfono sonó y se levantó a contestar. La secretaria del ‘Paint Shop’ le llamó para recordarle a Tory que su auto estaría listo para recogido después del medio día. Después de coordinar la hora de recogido y verificar si tenía alguna cantidad adicional de pago Tory se despidió de la secretaria dándole las gracias por su eficiencia.  

    Tory miró el reloj y asombrosamente solo habían pasado dos horas. Se maravilló de como cuando una persona desea que el tiempo se vaya rápido, lo lento que pasaba y viceversa. Por lo menos ya iba a ser hora de almuerzo y como en ese día comería sola, a diferencia de los días anteriores que Nikki o Amaury la acompañaban, decidió prepararse algo que fuera rápido. Abrió la puerta de la nevera y saco los ingredientes para preparar una ensalada. Después de unos minutos ya estaba sentada en la mesa comiendo su ensalada con un té helado y soñando despierta con su cita de esa noche.  

    No sabía cómo en tan poco tiempo sus sentimientos, miedos y dudas había cambiado tanto. Sabía que la tranquilidad que tenía en gran parte se debía al apoyo que recibía a diario no solo de Nikki, sino también de Amaury. A demás del sentido de tranquilidad que él le daba. Algo más importante era que se sentía segura, cuidada y amada. Como rescatada de una torre en la que solo había soledad y tristeza.  Su sueño vino a su mente y entendió lo que significaba, el deseo de tener alguna persona que estuviera cerca de ella y a quien poder amar. Esa era la riqueza que le faltaba a su corazón. Esa era la pieza final del rompecabezas de su vida. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan feliz, miró al cielo y elevó una plegaria pidiendo que nada de lo que estuviera ocurriendo cambiara. Su corazón ya había tenido su tiempo de crucifixión, se merecía ser redimido.  

    Necesitaba seguir matando tiempo así que se dirigió a su cuarto a buscar la ropa que se pondría esa noche. No tenía mucho a escoger porque la mayor parte de su ropa permanecía en su casa. Al mirar sus alternativas se dio cuenta que en realidad no tenía nada apropiado. Quería ponerse un traje que la hiciera ver femenina, encantadora y hermosa. Algo diferente a la ropa con la que usualmente Amaury la había visto, quería deslumbrarlo. Desistió de seguir buscando entre sus ropas y tomó su celular para enviarle un mensaje a Nikki.  

    ‘Amiguita, necesito ayuda con mi ajuar. ¿Tienes algún traje que me pueda quedar bien?’ 

    La respuesta de Nikki no se hizo esperar: 

    ‘Claro, ve a mi armario y en la extrema derecha están todos los trajes. Puedes escoger a tu gusto.’ 

    ‘Gracias amiguita, me salvaste la vida.’ 

    ‘Lo único que te voy a pedir es que si vas a hacer cositas indecentes con Amaury te lo quites primero, no me lo ensucies.’ 

    ‘Jajaja, graciosa.’ 

    Tory soltó el celular y corrió al cuarto de Nikki. Abriendo las puertas del armario dirigió su vista a la extrema derecha como Nikki le había dicho. Sacó todos los trajes y los tiró en la cama para poder examinarlos bien. La mayoría de los trajes eran de colores diferentes como los que se utilizan para un día en la playa, lo cual no era apropiado. Como tenía tantas opciones decidió ponerlos en dos grupos, los trajes negros y los de otro color. Lo hizo de esa manera porque toda mujer siempre piensa que con un traje negro nunca se equivoca. Tory por su parte estaba más inclinada a otro color. Deseaba que Amaury quedara boquiabierto cuando la viera. Después de un estudio de todos los trajes quedó solo con dos opciones, uno negro corto y ceñido al cuerpo y uno rojo también corto y ceñido al cuerpo. Se los probó y como la única diferencia era el color decidió quedarse con el rojo. El color era brillante y resaltaba su piel blanca. Le dio un último vistazo al traje y recogió los demás poniéndolos en su sitio. ‘Ahora a matar el tiempo descansando un rato frente al televisor.’ 

    Mientras, el chofer del auto negro se bajaba de su auto en una armería. Al entrar a ella la bienvenida se la dio un joven, que ya había visto varias veces allí, detrás del estante con un buenos días. Mirando los escaparates donde estaban las pistolas pequeñas divisó una automática que era lo suficientemente pequeña como para ser invisible en el bolsillo de su pantalón. Con un movimiento de la cara llamó al empleado y pidió verla. El joven la sacó del escaparate y se la dio para que la manejara.  La tomó, calculando el peso y, apuntando hacía la pared, hizo un movimiento como si estuviera disparando a un blanco imaginario. —¿Cuanto por ella y una caja de municiones? —Le pregunto al chico sin dejar de mirar la pistola e imaginar lo que haría con ella. 

    El chico le contestó: —$500.00 con todo.  

    —Me la llevo. —Sacó el dinero de su bolsillo trasero y salió de la tienda en segundos con su compra pensando que era muy bueno ser un cliente recurrente porque ya ni siquiera identificación o papeleo tenía que completar. Al entrar a su auto sacó la pistola del empaque y la llenó de municiones, luego la puso en la cajuela del auto y guió hacia un estacionamiento aledaño al ‘Paint Shop’ donde estaba el auto de Tory. Por una conversación previa con el empleado del taller, en la cual se había hecho pasar como si fuera alguien del seguro, sabía que el auto sería entregado en ese día en la tarde. —Hoy es el gran día, Tory ya tiene tus horas contadas. —Se recostó en el asiento del auto y recordó cuando en una de las noches anteriores le había hecho un corte muy pequeño a la manga donde pasaba el aceite de los frenos, e imaginó a Tory guiando el auto y quedándose sin frenos  hasta chocar muriendo en el impacto. Su sonrisa se formó en su semblante y cerró sus ojos con una cara de satisfacción. 

    Tory se quedó dormida viendo el televisor, despertó desorientada cuando escuchó el celular sonar. Al ver el nombre que apareció en la pantalla del celular su sonrisa no le cabía en la cara. —Hola guapo. ¿Como estas? — 

    La voz de Amaury se escuchó al otro lado de teléfono sonriente también. —Mejor no podría estar. 

    —Ohhhhh ¿Y a que se debe esa alegría? 

    —A que esta noche tengo una cita con una chica que me encanta. Me trae de cabeza. —Le dijo fingiendo un  suspiro en son de broma. 

    —En serio. ¿Y esa chica de donde salió? ¿La conozco? —Pregunto con un tono serio, también en forma de broma. 

    —Si, muy bien que la conoces. Te voy a pedir que le digas que esta noche quiero que se sienta como una reina. Que disfrute sin pensar en nada más. Que lo único en mi mente y mi corazón es que ella sea feliz y viviré hasta el final de mis días intentándolo. 

    Las lágrimas le bajaban por las mejillas a Tory de la emoción que sentía al escuchar esas palabras. Jamás en su vida pensó que podría ser feliz junto a un hombre, pero le daba gracias a Dios por haber puesto Amaury en su camino y haberla hecho enamorarse de él. —No creo que tenga que decírselo, porque sé por experiencia que cada día desde que te conoció ella lo ha sentido.  

    El se dio cuenta de que Tory estaba llorando y le dijo. —Oye, no me gusta que llores. Aun cuando tus lagrimas sean de felicidad.  

    —Ok perdona, es que tus palabras siempre me emocionan mucho. Gracias por ser el hombre que eres y por haberte fijado en mi. —Le dijo con sinceridad. 

    —Gracias a ti por permitirme conocerte y llegar a tener estos sentimiento tan fuertes que han nacido en mi hacia ti. —Hubo una interrupción en la que Tory escuchó a uno de los representantes bancarios hacerle una pregunta sobre una cuenta de un cliente a Amaury. Cuando regresó al teléfono le dijo a Tory: —Perdona mi amor, tengo un cliente con una situación con una de sus cuentas y está un poco molesto. Está pidiendo hablar conmigo para ver que podemos resolver. Lamento que te tenga que dejar tan súbitamente pero el deber me llama. Te veo en unas horas. Un beso mi amor. 

    —Ok, vaya a atender sus funciones. Un beso para ti también. Hasta más tarde. 

    —Bien, piensa en mí que yo acá también estaré contigo en la mente. —Después de esas palabras de Amaury el teléfono se desconectó. Otra vez, como en muchas otras veces anteriores, Tory tomó el teléfono y se lo puso pegado al corazón abrazándolo como lo haría si fuera a Amaury a quien estuviera abrazando. De su boca escapó un suspiro y una sonrisa se posó en sus labios al pensar que nunca le habían gustado las telenovelas por este tipo de cliché, la chica suspirando después de hablar con el chico, el abrazar el teléfono después de colgar, etc. ‘Que se le va hacer, me he vuelto el mismo tipo de chica que antes criticaba. Pero que rico se siente estar enamorada.’ Ya en ese momento ella había aceptado en su mente y su corazón que estaba enamorada de Amaury. 

    Como ya se estaba acercando la hora de buscar su auto decidió darse un baño para tener tiempo suficiente de prepararse. Buscando en el botiquín de Nikki encontró unas botellas de burbujas para el baño y unos perfumes aromáticos para relajación. ‘Gracias Nikki, eres un éxito.’ Pensó mientras llenaba la tina de agua cálida y rociaba en el agua tanto los perfumes como el líquido de las burbujas. Ya todo preparado se desvistió y se metió a la tina. Acomodándose en una posición adecuada, recostó su cabeza de una de las esquinas de la bañera y cerró sus ojos. Imágenes y palabras de Amaury llegaron a su mente. Lo tierno y cariñoso que era con ella le agradaba mucho y hacía que cada día se enamorara más de él. Pero no solo era eso lo que le llamaba la atención en ese momento, sino la pasión que reflejaba en muchas ocasiones cuando se encontraban juntos. Sus besos la hacían estremecer como nadie lo había hecho antes.  Sus caricias la dejaban deseando más, uno de esos deseos que hasta la piel te duele si se pierde el contacto. Y en sus ojos, esa mirada que la quemaba por dentro, que la dejaba sin aire, paralizada.  

    En segundos sintió su cuerpo responder a sus pensamiento y el deseo la invadió como una avalancha. Se asombró al sentirse de esa manera ya que nunca antes había sentido la necesidad de satisfacerse ella misma, nunca había sido muy asidua a la masturbación. Pero en ese momento su cuerpo lo pedía a gritos y no pudo acallarlo.  

    Sus manos se movían como si tuvieran mente propia, primero por los lados de su cuello hasta bajar a sus hombros y luego hacia arriba otra vez. Su cuerpo se movía al ritmo de sus manos, de arriba hacia abajo. Se le escapo un gemido al sentir el agua bajando en cascadas por todo su cuerpo con cada movimiento. Sus manos se movieron hacia su pecho y rodearon sus senos. Fue masajeándolos muy lentamente hasta llegar a sus pezones que ya estaban rígidos en espera de tan anhelado contacto. —¡Ahhhhhhh!  

    Se pinchaba y pellizcaba sus pezones lo cual llevaba una corriente de electricidad directo a su sexo. Con cada corriente se sentía más cerca del orgasmo. ‘Ohhhhh Dios, ¿Qué me está ocurriendo?’ Su cuerpo se continuaba contorsionándose cada vez más fuerte. Estaba perdiendo el control por completo. Ese hombre se había metido en su mente y su corazón y había calado demasiado hondo, tanto que ya no era ni siquiera dueña de sus propias acciones. Su cuerpo pensaba por sí mismo y su corazón le hacía porras para que así fuera. Olvidó sus pensamiento y por unos minutos más se entregó a esa sensación carnal que amenazaba con consumirla si no le daba paso.  

    Su mano bajó por su estómago muy apresuradamente buscando llegar al punto necesario, ese fuego que tenía entre sus piernas que la estaba quemando por completo. ‘¿Amaury, como se sentirá ser amada por ti?  ¿Cómo será estar entre tus brazos disfrutando de tus caricias, de tus besos, de tus palabras, tus miradas? Sentirte dentro de mi llevándome poco a poco al éxtasis.’ Pensaba mientras llegaba a su sexo. Sin mucho preámbulo deslizó dos de sus dedos y frotó su clítoris en círculos —ahhhhhhhh —desgarrándose un suspiro desde lo más hondo de su alma. Estaba a punto de venir, sabía no podía esperar mas así que bajó sus dedos y sin cuidado alguno los metió completamente en su sexo. Comenzó un ritmo metiéndolos y sacándolos rápidamente y con mucha fuerza. —Ohhhhhhhhh, mmmmmmmmm —su orgasmo no se hizo esperar. Su cuerpo se levantó de la tina echando una gran cantidad de agua al suelo. Después de varios espasmos de placer se desplomó en el agua y tomó unos minutos para recuperar su aliento. —Dios, nunca en mi vida había tenido un orgasmo tan fuerte como este. —Su cara de satisfacción decía más que mil palabras.   

    Después de descansar unos minutos y darse un baño minucioso para erradicar los vestigios de la gran venida que acababa de tener, Tory salió de la tina y secó el piso del baño, todo el tiempo sonriendo al pensar como había ocurrido el despilfarro del agua. Sorprendentemente se sentía liviana, como si se hubiese despojado de una tonelada de peso en su cuerpo. Le asombraba porque nunca había sido asidua a la sexualidad, desde muy pequeña todo lo que tenía que ver con sexo era una tabú, tanto en su familia como en la escuela. Lo poco que había aprendido en sus años de adolescencia era por comentarios que escuchaba de sus compañeras de escuela y por varios encuentros que había tenido con chicos que más que nada lo que hacían era ponerla a pensar porque a todos les gustaba tanto el sexo, para ella era más una obligación para con su novio. Algo que no disfrutaba pero que lo tenía que hacer porque era lo que se esperaba de toda mujer.  

    Después de varios encuentros casuales con chicos de la secundaria Tory decidió darse tiempo a madurar y esperar a que apareciera el hombre que la hiciera sentir como en los libros románticos que a su madre tanto le gustaban. Se dedicó a sus estudios secundarios para entrar a una buena universidad y luego en ella se concentró en ser de las mejores estudiantes, tanto así que se graduó en solo tres años de la universidad y con uno de los promedios más altos. Gracias a ello encontró varias ofertas de trabajo aun meses antes de haberse graduado y escogió el mas que le gustó. No necesariamente el más que le pagaba o  en una de las escuelas más importantes pero si el que le llenaba el corazón. Esos niños eran su vida y su alegría.  

    Allí fue donde conoció a Oscar un día que fue hacer una entrega de su trabajo. Oscar trabajaba en una compañía de construcción. Era uno de los chicos de entrega y algunas veces el chofer del dueño de la compañía. En el momento que él entró en la oficina para pedir que le permitieran entrar el camión en el estacionamiento para descargarlo, Tory estaba entrando para dejar sus planes de la semana entrante. Oscar la vio y la esperó a la hora de salida frente al estacionamiento y como todo un galán le pidió su número telefónico para conocerla mejor. Como aparentaba ser un chico bueno y trabajador, a demás de que era muy guapo, Tory le dio su número porque no perdía nada con conocerlo.  

    En la tarde él le llamó, conversaron por mucho tiempo y quedaron en comunicarse el próximo día para ver si se encontraban a tomar un café y conversar frente a frente. Una cosa llevó a la otra y como el chico  aparentaba ser un hombre cuerdo, amable, inteligente, romántico, trabajador, etc, Tory decidió darse una oportunidad con el porqué no quería quedarse sola por el resto de su vida. De lo que ella no se daba cuenta era de lo posesivo que él era y de que en las ocasiones que tenían malos entendidos su carácter cambiaba muy rápidamente. Sus corajes aumentaban de un segundo a otro, era como echarle gasolina a una colilla de cigarrillo. Las cosas sucedieron tan rápidamente que en poco tiempo, unas semanas, ya ambos se habían mudado juntos. En ese momento fue que las cosas dieron un giro de 360 grados. Oscar dejó de ser el hombre romántico y tierno y se convirtió en un vicioso, tratándola como un objeto más en la casa con el que podía hacer lo que le diera gusto y gana en cualquier momento. Comenzaron los abusos físicos y psicológicos si Tory no hacia lo que él quería.  

    La parte sexual era lo más difícil. Si ella pensaba que las pocas experiencias que había tenido en secundaria eran malas, las que estaba teniendo en ese momento se habían vuelto horribles. Lo peor que puede vivir una mujer es el miedo de ser violada por el hombre que una vez amó porque este se sienta que por ella ser su mujer, esa es una de sus tareas. Tory se bebía las lágrimas cada vez que Oscar llegaba, se bañaba y se metía en la cama detrás de ella. Cerraba los ojos fingiendo que estaba dormida, lo cual la mayoría de las veces no funcionaba. Le pedía que la dejara descansar porque tenía dolor de cabeza o porque estaba en su periodo, pero no todas las veces tenía éxito. Varias veces tuvo que aguantar el dolor de sentirlo agarrarla por los brazos, ponerse sobre ella y penetrarla sin ningún preámbulo. El dolor en el alma era más fuerte que el dolor que sentía en su sexo y las lágrimas que salían de sus ojos eran más profusas que la sangre derramada por el asalto sexual al que era víctima.  

    Por ello siempre le tuvo aversión al sexo, hasta el momento que conoció Amaury. Este hombre había cambiando su psiquis. Su cuerpo por fin era libre, sentía, deseaba, se estremecía y se extasiaba, y todo esto sin haber sentido ni siquiera una caricia íntima de él. ‘No quiero esperar más, quiero ser su mujer, quiero sentirme amada y deseada. Pero más que nada quiero amarlo a él, quiero por primera vez ser un ente participante no solo un ente pasivo.’ 

    Se movió hacia el cuarto para comenzar a vestirse, buscó una ropa interior sexy porque quería deslumbrarlo cuando por fin estuvieran sin ropa. Se pasó las manos por las piernas una vez más percatándose que estuvieran suaves, luego se frotó todo el cuerpo con una loción corporal con olor a vainilla. Siguió con el proceso de vestimenta, lo próximo fue el traje. Después de ponérselo se miró en el espejo, con una sonrisa de aprobación se dio la vuelta para verse por detrás. Su trasero se veía espectacular. Estaba decidida a dejar a Amaury boquiabierto. Luego se dedicó a su cabello. Se lo recogió en una cola manteniendo su cara libre para que el pudiera ver cada gesto, cada expresión. Unas pantallas de aretes pequeños y un collar de perlas eran los únicos adornos en su cuerpo. Un poco de perfume detrás de sus orejas y entre sus pechos fue el último toque. Una mirada final en el espejo le hizo ver que estaba hermosa, se sonrió y salió del cuarto hacia la sala para esperar a su galán. 

    Ya en la sala, esperando por la llegada de Amaury los nervios comenzaron apoderarse de ella. ‘¿Y si Amaury ve el traje y piensa que estoy enseñando mucho? Puede pensar que soy una prostituta como decía Oscar cuando yo quería ponerme algún traje corto o pegado.’ Pensó en cambiarse y ponerse un coordinado de pantalón y blusa que fuera más encubridor. Se levantó del sofá donde estaba sentada esperando pero cuando iba por la mitad de la escalera el timbre de la puerta se escuchó sonar. Pensó dos veces correr al cuarto y cambiarse pero otra vez sonó el timbre y decidió bajar y abrir la puerta. Caminó hacia la puerta y antes de abrirla tomó un respiro, preparándose para el peor escenario.  

    —Dios mío, creo que estoy muerto y acabo de entrar al cielo. ¿Eres el ángel que me va a dar el tour por el cielo? —Los ojos de Amaury estaban totalmente dilatados y se notaba sobremanera el asombro y el deseo.  

    Tory no sabía que decir, solo se sonrojó y sus ojos se llenaron de lágrimas. Intentó contener sus lágrimas pero ya era muy tarde. Un sollozo escapó de sus labios y sus lágrimas descendieron por sus mejillas libremente. En segundos Amaury entró a la casa y cerró la puerta, la llevó al mueble y se sentó junto a ella. Secándole las lágrimas con sus manos le preguntó. —¿Que ocurre, dije algo que no debía? 

    Tory notó la aflicción en el semblante de Amaury y contestó rápidamente: —no, no, no… Es solo que luego de vestirme de esta manera pensé que quizás podrías pensar que me estaba sobrepasando. 

    La cara de Amaury se tornó una de asombro e incredulidad. —Eso nunca me pasó por la mente, te ves hermosa, pareces un angelito, pero uno muy sexy. —Le dijo sonriendo mientas le levantaba la cara con una mano bajo su barbilla. 

    Tory sintió un gran alivio al escuchar las palabras de Amaury. Se sonrojó mientras le sonreía y agradecía sus palabras. —Gracias y perdona mi reacción, años de costumbre aparentemente no se pueden borrar fácilmente.  

    —No te preocupes, te seguiré piropeando hasta que ya no quede rastro de tu pasado. —Terminó de secarle las lágrimas de su cara y se secó las manos en sus pantalones. —Ahora, ven y salúdame como es meritorio. —Amaury cerró los ojos y extendió sus labios pidiendo un beso de parte de Tory, quien se rió ante la cara de Amaury. Tory se acercó, solo le dio un beso tocadito y se separó rápido esperando su reacción. Le vio fruncir el ceño y por unos segundos se quedó esperando pero luego abrió los ojos y la miró. Ella no pudo aguantar la sonrisa por el gesto de la cara de Amaury. El se dio cuenta de que ella le estaba jugando una broma. —¿Ahhhhh si, con esas estamos? 

    Lo próximo que Tory sintió fue cuando Amaury le empujó hasta recostarla contra el mueble y la miró fijamente. Tory lo miro sonriendo y le preguntó. —¿Qué?  

    —Eres tan hermosa que al mirarte me dejas sin respiración. —Con estas palabras acercó su boca a la de ella y la besó con todo el sentimiento que tenía en su corazón. El beso se tornó bastante apasionado y ya sus cuerpos se estaban amoldando al mueble. Ambos recostados en una de las esquinas del mueble se continuaban besando cada vez con más deseo y pasión. Las manos de Amaury encontraron las caderas de Tory quien las levantó para sentir más el contacto de sus cuerpos. Amaury continuó acariciando a Tory bajando desde la cadera hacia sus muslos y luego subiendo otra vez. Estaban tan metidos en lo que hacían que casi no escucharon el sonido del celular de Tory. Cuando sus mentes registraron que había una llamada esperando por ser contestada saltaron ambos del mueble. Tory tomó el teléfono mirando primero el número que aparecía en llamada identificada. Al ver el número de Nikki pensó sarcásticamente ‘que oportuna su llamada’ mientras contestaba. —Hola… Si ya llegó… No, no estaba corriendo, porque preguntas —le dio la espalda Amaury para que este no se diera cuenta que estaba totalmente sonrojada, Nikki sabía muy bien lo que estaba pasando unos segundos antes. Se sonrojó más al pensar en lo que podía haber pasado si Nikki no hubiese llamado. En voz baja le contestó a Nikki—. Esta bien, te contaré después… Si es exactamente lo que estas pensando… Te dejo que tenemos que ir a buscar mi auto… Adiós.  

    Finalmente colgó y tomó un respiro antes de mirar a Amaury. Ninguno sabia que decir, ambos estaban asombrados y deslumbrados por el deseo que veían reflejado en la mirada del otro. Amaury fue el primero en romper el hechizo. —¿Me imagino que era Nikki? 

    —Ehhhhh, si. Quería saber si ya estábamos de camino a buscar el auto.  

    —Si, el auto. Debemos salir a buscarlo antes que nos cierren el local. —Amaury dijo apresurado. Camino hacia la salida esperando que Tory le siguiera, lo cual ella hizo.  

    Ya en el auto de Amaury ambos estaban muy en silencio, enfrascados cada uno en sus pensamientos. Tory decidió aplacar el silencio y sincerarse con Amaury. —Esta tarde tomé una decisión muy importante respecto a mi vida que te incluye a ti. —Amaury la miro con una mezcla de confusión y aprensión. —No deseo continuar escapando de esto que siento por ti. Quiero abrazar la idea de tener un hombre en mi vida que me ame y me trate como me merezco. Ese hombre creo estar segura que eres tú. Deseo que llevemos nuestra relación a otro nivel. Sin buscar nada a cambio me has ayudado, apoyado y querido sin restricciones. Ahora quiero hacer yo lo mismo por ti. Quiero que tengas mi alma, que hasta cierto punto desde que te conocí la has tenido pero también quiero que tengas mi cuerpo…por completo.  

    Durante todo el tiempo que Tory estuvo hablando Amaury solo miró la carretera en frente. Al escuchar el silencio soltó un respiro, pero no dijo nada. Tory estaba comenzando a ponerse nerviosa hasta que lo escuchó decir. —¿Se que habíamos quedado en ir a cenar luego de buscar tu auto pero sería muy impropio de mi parte si te pido que dejemos la cena para otro día y después de buscar tu auto sigamos directo para tu casa? —Al terminar la pregunta le dio una mirada con una sonrisa que hacía muy difícil que Tory le negara su propuesta.  

    —Ok, yo también te iba hacer esa sugerencia. Quiero estar contigo pero no en un lugar que esté lleno de gente. Hoy quiero que estemos solos y que dejemos aflorar nuestros sentimientos. 

    Amaury solo contestó con un movimiento de su cabeza afirmando lo que Tory le había dicho. Luego, cambiando el tema a uno más suave le preguntó. —¿Te hace mucha falta tu auto verdad?  

    —Demasiado, es como si fuera mi bebe. —Tory dijo sin pensarlo dos veces. 

    —Una mujer que le apasionan los autos… Eres el sueño de todo hombre. Gracias por escogerme a mí. —Le dijo mirándola con todo el cariño que tenía concentrado en su corazón.  

    Por el resto del camino estuvieron en silencio, no fue mucho tiempo porque el taller donde tenían el auto de Torry estaba a unos bloques de distancia de la casa de Nikki. 

    Al llegar al taller Tory fue a la oficina y después de verificar los documentos del seguro se dirigió al taller a verificar el auto. Le dio una vuelta mirando que todo estuviera bien y se montó para llevarse su auto. Llegaron a la casa de Tory, quien abriendo la puerta del garaje, le hizo una señal para que el estacionara su auto primero. Ella estaciono tras del auto de Amaury y cerró la puerta del garaje para que ambos autos quedaran seguros. La tensión era evidente en ambos. En silencio entraron a casa de Torry ambos pensando en lo que podría ocurrir en un futuro bien cercano.  

      

    Durante el camino Torry cada vez se ponía más nerviosa. Su voz interna le decía que estuviera tranquila, que Amaury no le haría daño ni tampoco le pediría nada que ella no estuviera dispuesta a dar. Imágenes de Oscar y sus órdenes en cuanto al sexo vinieron a su mente pero ella las hizo a un lado. ‘No voy a permitir que el miedo gane. Yo soy una mujer fuerte y en control de mi vida.’ Repetía en su mente como un mantra imparable. ‘Además este es Amaury un hombre totalmente diferente.’ Con eso se tranquilizó un poco pero de todas maneras el nerviosismo que sentía estaba presente. Torry después que abrió la puerta suspiro y dijo: —Por fin otra vez en mi casa.  

    Ella entró primero prendiendo las luces de la sala a su paso. Amaury la tomó de un brazo y ella dio la vuelta. —Permíteme verificar la casa antes de que entremos y nos pongamos cómodos. Quiero estar seguro de que todo está bien y no ha nadie o nada escondido.  

    Ella se le quedó mirando por un segundo porque pensó que cuando Amaury la agarró del brazo lo que haría era besarla y llevarla a la cama. Fue una gran sorpresa cuando él le dijo que era por su seguridad. —Gracias, tienes razón. La casa estuvo sola por bastante tiempo y alguien pudo haber entrado. —Ella se quedó en la sala mientras el verificaba cada uno de los cuartos de  la casa.  

    Ya cuando estaba seguro que todo estaba bien regresó a la sala. —Ok, todo parece estar bien. Por lo menos no hay nadie en la casa a parte de nosotros dos. Tampoco veo nada que parezca estar fuera de lugar.  

    Al escuchar esas palabras Tory se puso más nerviosa todavía. Sentía que su cuerpo temblaba descontrolado. Miró por un segundo sus manos y al ver que se notaba lo temblorosa que estaba las puso tras su espalda para que Amaury no la viera. Lamentablemente cuando volvió a mirarlo se dio cuenta que él había visto lo que le estaba ocurriendo. Intentó desviar su atención preguntando. —¿Deseas algo de tomar?  

    El caminó detrás de ella y la tomó del brazo por segunda vez en ese día. —Tory háblame. ¿Qué te ocurre? —La llevó al comedor y extendió una de las sillas para que ella se sentara. Luego rodeó la mesa y se sentó frente a ella. Tomó las manos de Tory y las entrelazó con las suyas recostándolas sobre la mesa. Con una mirada que demostraba solo compasión se le quedó mirando esperando por su respuesta.  

    Ella tomó un respiro y mirando a sus manos entrelazadas comenzó hablar. —Es solo que cuando dijiste que estábamos totalmente solos me puse un poco nerviosa. Constantemente tengo pensamientos y recuerdos de mi tiempo pasado y a veces la seguridad que siento se aparta para dejar entrar las dudas. —Vio que el abrió la boca para decir algo y levantó su mano para silenciarlo y ella continuar con su argumento. Mirándolo fijamente a los ojos. —Se que eres un hombre maravilloso y quiero que entiendas que las dudas no tienen nada que ver contigo. Es solo que a mi mente vienen recuerdos de lo que viví en el pasado. Con el tiempo, la terapia de la sicóloga y la ayuda de Nikki, he podido superar muchas cosas y en el tiempo que llevo conociéndote he logrado superar otras, como por ejemplo, el sentir atracción y deseo por un hombre. Antes el solo pensar en cualquier persona de una manera íntima me hacia caer en un ataque de pánico. Gracias a ti eso lo he superado. Sé que todavía me falta mucho mas y te pido que, si en algún momento actuó de una manera extraña, no vayas a pensar que lo estas provocando tu, dímelo, lo hablamos y yo buscaré la manera de arreglarlo.  

    —Entiendo todo lo que dijiste y concuerdo con ello, lo único que si quiero añadir es cuando dijiste que buscarías la manera de arreglar cualquier situación debes añadirme a mí, porque yo quiero ayudarte en cada paso que des para que tu salud emocional, mental y física estén bien. Así que ambos trabajaremos con cualquiera que sea la situación.  

    El se veía tan serio, tan sincero que dejaba a Tory sin respiración. Ella no podía entender como un hombre tan maravilloso podía estar solo a esas alturas de su vida. Hizo una plegaria en silencio dando gracias a Dios por haberle enviado un hombre como él a su vida. Antes de que sus sentimientos otra vez afloraran y se pusiera a llorar le dijo: —gracias —y se levantó de la mesa. —Ya que no fuimos a comer nada déjame preparar algo para que comamos, se que saliste de tu trabajo para ir a casa de Nikki y probablemente no has comido desde tu almuerzo.  

    El asintió con un movimiento de su cabeza y se levantó también de la mesa. Tomándola de los hombros la dirigió otra vez a la mesa y le hizo sentarse. —Quédate ahí tranquila, descansa un rato. Yo prepararé algo para que ambos comamos.  

    Eso dejó a Tory totalmente aturdida, Oscar jamás en su vida tocó un plato la cocina para nada que tuviera que ver con preparar algo de comida. El siempre decía que el trabajo de una mujer era estar en la cocina preparando la comida de su hombre. —Ok. —Fueron las únicas palabras que pudo pronunciar. Lo miraba con detenimiento mientras abría la nevera y miraba que había dentro de ella.  

    Unos segundos después él la miró y le preguntó ¿Una ensalada cesar y pechuga de pollo asada está bien contigo? 

    —Conmigo está perfecto, no quiero comer nada muy pesado ya que es un poco tarde. —Le dijo desde su espacio en la mesa. —¿Estás seguro que no quieres que te ayude con nada?  

    Mientras sacaba los ingredientes para la ensalada y el pollo del refrigerador Amaury le dijo: —No, usted se queda allí tranquilita haciéndome compañía. 

    Torry lo miraba mientras él se movía en la cocina preparando la ensalada y el pollo. Se notaba que él hacía eso muy a menudo. Esa era otra virtud en su parte. Un hombre que no le tiene miedo a la cocina es un hombre totalmente preparado. Mientras cocinaba de vez en cuando le daba una mirada y le sonreía, ella cada vez se derretía más.  

    Cuando termino de preparar la comida puso el pollo y la ensalada en el medio de la mesa y tomó dos platos del gabinete y también los puso sobre la mesa. Torry se levantó y fue a la nevera a buscar lo que tomarían, ambos decidiendo por refresco. Se sentaron en la mesa y se sirvieron en sus respectivos platos. Cuando ya todo estaba servido Amaury la miró atento y le dijo: —Vamos a ver si me gradué como chef, pruébalo y dime qué piensas.  

    Tory cortó un pedazo del pollo con el cuchillo y lo pinchó con el tenedor, luego sobre el pollo pinchó un poco de la ensalada. Lo llevó lentamente a su boca mirando la cara de preocupación de Amaury. Masticó muy lentamente alargando la esperada contestación y viendo  como la espera lo iba poniendo más nervioso.  Finalmente no lo hizo esperar más diciendo: —Cocinas mejor que yo y es mucho decir. Todo está verdaderamente exquisito. Gracias por prepararnos esta comida tan rica.  

    Amaury bajó un poco la cabeza y con un movimiento de la mano le dio las gracias por los cumplidos a su comida. Luego de esto ambos comieron sin decir palabra, solo de vez en cuando se daban unas miradas cómplices en las que se decían más de lo que podrían con mil palabras. Luego de la comida se fueron a la sala y buscaron una película en el televisor. Se decidieron por una comedia romántica donde dos padres de familia consiguen un viaje para África con sus hijos. Ambos se conocían anteriormente por una cita que habían tenido y se habían odiado desde ese momento. Las ocurrencias en África los llevan a terminar enamorándose y terminar juntos.  

    Tory estaba muy cómoda recostada en el hombro de Amaury cuando terminó la película. Ya era un poco tarde en la noche pero ninguno se atrevía a hacer ninguna referencia sobre ir a la cama, ni siquiera para dormir. Ella decidió dar el primer paso ya que si no lo hacia se quedarían allí toda la noche. —¿Trajiste algún bulto con ropa para dormir y tus pertenencias? —Intentando sonar jocosa aunque estaba hecha un manojo de nervios dijo. —No creo que tu quepas en alguno de mis pantalones, ni siquiera los más grandes que tengo de dormir.  

    El se rió y se levantó del sofá. —Si, tengo un bolso en el carro, no me atreví a bajarlo porque no quería incomodarte. Déjame buscarlo, ya vengo. —Salió de la casa con sus llaves en mano.  

    Ya en el mismo lugar de siempre el auto negro con su pasajero estaba estacionado. Al ver Amaury salir de la casa pensó que se iría y se preparó para esconderse tirándose hacia el asiento del pasajero. Cuando vio que Amaury no se montó en el auto y lo que sacó fue un bulto, su coraje incrementó. Lo miraba mientras cerraba el auto otra vez y se dirigía de nuevo a la casa. —Este infeliz se va a acostar con ella. —Esperó unos minutos y miró a su alrededor. No había ninguna luz de las casas aledañas encendida así que se bajó del carro con cuidado, se puso la capucha en la cabeza y corrió hacia la parte de atrás de la casa de Torry. Muy suavemente abrió el portón de madera, que para su beneficio, no hizo ningún ruido al abrir. Caminó en cuclillas hasta la parte de atrás mirando por todas las ventanas a ver donde estaba localizado el cuarto de Torry. Cuando lo pudo ver se metió detrás de unos arbustos que había en frente de la ventana a esperar a ver qué pasaba.  

    Mientras, en la casa ya Amaury había entrado y colocado sus pertenencias en el baño y cuarto de huéspedes. Torry estaba lavando los platos cuando eso ocurrió así que no se había dado cuenta de lo que él había hecho. Cuando terminó de limpiar fue a la sala y encontró a Amaury sentado en el sofá esperándola. Mientras se secaba las manos Torry le dijo: —¿Nos vamos a la cama ya? —Él le contestó con un movimiento de la cara y la tomó de la mano, le quitó la toalla de cocina y la puso sobre la mesa de la sala, luego la llevó a su cuarto, todo el camino en silencio. Cuando pasaron por el cuarto de huéspedes ella se dio cuenta que las cosas de él estaban allí. —¿Por qué tu bulto esta en el cuarto de la visita? ¿No quieres dormir conmigo? —Le preguntó un poco sentida. Pensando que ya él se había cansado de sus cosas y ni siquiera estar cerca de ella quería.  

    El vio la aflicción en su semblante y se apresuró a contestar. —Claro que quiero estar a tu lado. Es solo que no deseaba ser pretencioso, no quiero que te sientas obligada a tener que dormir conmigo. Tampoco quiero ponerte nerviosa y que pases una mala noche.  

    Ella entró al cuarto y tomando las cosas de Amaury las llevó al de ella. —Ahora está mejor. 

    —Creo que entonces dormiré con ella esta noche. —Dijo Amaury muy bajito para sus adentros. 

    El le permitió utilizar el baño a ella primero y se entretuvo mirando los alrededores del cuarto de ella. Era un cuarto muy sencillo, en colores pasteles. Solo consistía de la cama en una pared, en frente de ella un armario de madera que servía también como mesa para el televisor, al lado donde estaba la puerta un escritorio pequeño en cristal y al lado contrario la entrada al baño seguido por un clóset abierto. 

    Cuando ella salió del baño el levantó la cabeza y vio a Tory vestida con unos pantalones cortos con imágenes de los minions y una camisilla de manguillos que le quedaba bastante ceñida al cuerpo. Sus pechos se dejaban ver tras de ella ya que se notaba no tenía ningún sostén puesto. El se quedó sin palabras y paralizado por un momento. Tory se sintió muy complacida con la reacción de Amaury y se sonrió para sus adentros. —Ya yo terminé en el baño, espero no haberte hecho esperar mucho. Es todo tuyo. —Estas últimas palabras las dijo con una sonrisa muy coqueta en sus labios. Al mirarlo supo que el doble sentido en su comentario había sido entendido por el ya que su boca estaba abierta y sus ojos estaban del tamaño de dos órbitas estelares.  

    El sin decir palabra se movió al baño y cerró la puerta tras de él. Tory se recostó en la cama pensando ‘¿Qué lado el preferirá?’ Tomó el control del televisor y buscó un canal donde estuvieran dando videos de música. Luego de encontrarlo se recostó de la almohada a esperar que Amaury saliera del baño. Solo podía pensar en lo cerca que él estaría de ella esa noche, definitivamente ella no se podría aguantar las ganas de hacerle el amor, pero como dejárselo saber sin que el pensara que ella estaba siendo una mujer fácil. En su mundo el hombre siempre es quien da el primer paso y la mujer solo se deja llevar pero ella sabía por la conversación anterior que ella era quien tenía la palabra en cuando y como ocurriría. Su mente la transportó a la tarde en el baño de Nikki cuando se había masturbado pensando en él. Solo de pensarlo otra vez se sentía excitada. Ella deseaba sobremanera estar con él y buscaría la manera de hacerlo, el fuego que sentía por dentro la estaba consumiendo lentamente y debía apagarlo antes de que se quemara por completo.   

    Mientras ella contemplaba que hacer Amaury salió del baño. Cuando ella lo miró lo único que pudo hacer fue reírse. Frente a ella estaba Amaury con unos pantalones cortos de dormir con la imagen de Homero Simpson con una cerveza en la mano y la palabra ‘dope’ sobre la cabeza y una camisa de manguillos blanca. Esa vestimenta dejaba ver sus brazos y piernas muy tonificados. El chico al parecer hacia bastantes ejercicios. Tory tuvo una imagen de él frente a ella, como estaba en ese preciso momento, pero desnudo y su cuerpo se estremeció. Para que él no se diera cuenta de lo que estaba pasando por su mente le preguntó. —¿De qué lado de la cama duermes? 

    —No tengo un lado preferido, escoge tu el lado que desees y yo me iré al otro. —Le dijo acercándose a la cama y esperando a que ella tomara la decisión.  

    —Ya que estoy en este lado pues si está bien contigo puedo escoger el lado izquierdo y tu el derecho. —Torry le dijo acomodándose más hacia el lado izquierdo.  

    —Está bien conmigo tu decisión. —Amaury se sentó en la cama y movió el edredón hacia el lado para recostarse sobre las sábanas. —¿Qué estamos viendo? —Le preguntó a Tory mirando el televisor.  

    —Son videos de música, no sé nada bueno que haya a esta hora. Si quieres verificar la guía de canales y escoger algo mejor puedes hacerlo. —Torry le dijo extendiendo el control del televisor hacia él. 

    —En realidad no sabría que escoger, no soy una persona que le guste mucho la televisión. —Le dijo rechazando en control remoto del televisor. 

    Ella soltó el control otra vez en la cama y se acomodó un poco mejor. Un silencio los envolvió a ambos, el ambiente se puso tan cargado que se podía cortar con una navaja. Tory intentó prestarle atención al televisor pero el hecho de que Amaury estuviera tan cerca de ella no le permitía concentrarse en nada más. Recordó el nerviosismo que sentía cuando Oscar llegaba a la casa y estaba con él en la cama y se dio cuenta que no se parecía en nada. El nerviosismo que sentía era por anticipación a lo que pudiera ocurrir entre Amaury y ella íntimamente. Ese nerviosísimos era uno bueno, uno que era parte de la emoción de ser amada por un hombre que ella también deseaba amar. Esta revelación le ayudó a tomar la decisión de dar ese paso que tanto estaban ambos esperando. Se fue acercando poco a poco a él haciendo movimientos muy sutiles en la cama. Ya cuando estuvo muy cerca puso su mano sobre el muslo de Amaury y comenzó a masajearlo lentamente. Lo miraba de reojo para ver cualquier gesto o emoción en su cara. Cuando subió un poco la mano y casi ya estaba llegando a su ingle sintió el bulto en su pantalón que indicaba el estaba teniendo una erección. Amaury le tomó la mano súbitamente y mirándola dijo: —Si continuas tocándome de esa manera no me voy a poder contener. —Luego se viró hasta quedar frente a ella y muy seriamente continuó. —No sabes cuánto te deseo y cuanto me estoy aguantando para no hacerte el amor. Por favor no me provoques, estoy intentando ser un santo en este momento.  

    Tory tenía el corazón en la garganta, no podía decir ni una sola palabra así que mejor era actuar. Puso su mano tras de la cabeza de Amaury y lo besó sin más preámbulo con una pasión que ella misma no sabía que tenía por dentro. Escuchó un gemido salir de alguna de sus bocas, no sabe si fue de la de ella o la de Amaury y poco a poco fue levantándose y moldeando su cuerpo contra el de él. Se le sentó en la falda mientras continuaba besándolo. El tenía sus manos en las caderas de ella pero al parecer no se atrevía a moverlas, solo correspondía sus besos que cada vez se tornaban mas hambrientos. Ya sus lenguas danzaban libremente una con la otra. Ella tomó las manos de Amaury, que estaban todavía en sus caderas y las subió por su cuerpo hasta ponerlas sobre sus pechos. Él en ese momento detuvo el beso y mirándola fijamente a los ojos preguntó. —¿Estás segura de lo que estás haciendo? ¿En la mañana no te vas arrepentir?  

    Ambos tenían su respiración muy agitada pero Tory de todas maneras pudo contestar: —Jamás me arrepentiría de estar contigo, eres un hombre maravilloso además de que me traes loca. Necesito estar contigo de esta manera, quiero que me hagas tuya por completo.  

    Esas fueron palabras suficientes para convencer Amaury y el comenzó otra vez a besarla, esta vez sin ningún reparo. La fue recostando poco a poco en la cama. El se puso sobre ella mientras sus besos descendían desde sus labios hasta su cuello. Ella soltó un gemido cuando en su descenso al pasar por sobre su oreja el dijo: —No solo tú serás mía. Seremos uno del otro porque yo también me entregaré a ti en cuerpo y alma. —Esas palabras, además de tocar una fibra bien honda en el corazón de Tory, también la excitaban mas todavía por la promesa que había tras de ellas.  

    Al sentir el peso del cuerpo de Amaury sobre ella su corazón se aceleró y pensó ‘esto está realmente sucediendo, no es un sueño.’ Rodeó el cuerpo de Amaury con sus brazos para acercarlo más a ella mientras él continuaba suministrando besos por su cuello y descendiendo hasta sus pechos. Por encima de la ropa Amaury masaje sus pechos. Tory respondió con un gemido gutural “mmmmm. 

    Mientras esta escena se iba revelando en el cuarto, en las afueras una silueta se reflejaba en la ventana, siguiendo cada uno de los movimientos de Amaury y Tory. En su cara se reflejaba el coraje y una de sus manos bajó a la parte trasera de su cintura y tocó la pistola que allí se encontraba resguardada. Sacándola del pantalón la apuntó hacia la cama pero y se mantuvo por varios minutos de esa manera. Al final lo pensó mejor ‘No, los dejaré que disfruten este último momento porque mañana ya a esta hora seguramente estarán muertos.’ Dio media vuelta y en cuclillas regresó al auto pendiente que nadie estuviera cerca. 

    Dentro del cuarto Amaury levantaba a Tory hasta llevarla a sentarse, le quitó la camisa dejándola solo con su sostén. Tory intentó tapar sus pechos con sus manos por miedo a que Amaury no fuera a gustarle lo que veía. El se dio cuenta de la situación y tranquilizándola dijo: —No tienes nada que esconder de mi, eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. —Esas palabras acallaron un poco los pensamientos de Tory en referencia a su cuerpo. El la acariciaba y la besaba con mucha devoción. Poco a poco fue moviendo sus manos hasta que estas quedaron en la parte trasera de Tory en la espalda. Le quitó el sostén y finalmente sus pechos quedaron al desnudo. La brillantez en la mirada de él lo decía todo, se notaba su deseo a leguas tanto en su cara como en otras partes de su cuerpo. Rápidamente, para no darle tiempo a Tory de que tuviera ningún pensamiento negativo acerca de su cuerpo puso su boca en uno de los pechos de ella, chupando su pezón. Tory echó su cara hacia atrás y cerró sus ojos. El lamía y chupaba sus pezones, iba de uno a otro intercalando para darle el mismo placer a ambos pechos. Ella tenía su boca abierta pero ningún sonido salía de ella. Luego de darle bastante atención a los pechos de Tory su boca fue bajando y comenzó darle pequeños besos y mordiscos a la barriga de ella. Esto le provocaba un poco de cosquillas y ella se comenzó a mover de lado a lado y a reírse. —Ohhhhh, eres cosquillosa. Qué bien, esa puede ser un arma secreta para cuando quiera que hagas algo por mí lo dejare en la en record para una futura ocasión.  

    Amaury recostó a Tory y le puso una almohada debajo de su cabeza. —Quiero que veas todo lo que te voy hacer. Quiero que te sientas como una reina y que disfrutes al máximo esta nuestra primera vez.  

    Ella cada vez se sentía más excitada, ya su entrepierna estaba totalmente mojada y su deseo estaba por las nubes. No tomaría mucho para hacerla venir. Ya en ese momento no tenía el control de su cuerpo y su mente. —Me tienes mal y por lo que veo quieres ponerme peor. 

    Amaury la miró y con una media sonrisa. —Todavía no has sentido nada, prepárate a ser idolatrada como te lo mereces. Después que termine contigo sabrás lo que es estar satisfecha de verdad. —Bajó la cabeza y continuó besando en ese momento más abajo, su abdomen. Con los dedos fue levantando la banda que ajustaba el pantalón que ella tenía puesto. Ella no quería esperar más así que se bajó los pantalones de un tirón. Amaury se quedó petrificado cuando vio lo que ella hizo pero rápidamente le salió al paso. Bajando aun mas por su cuerpo, su boca se posó sobre su sexo y a través de su panty lo comenzó a besar. —Que rico hueles, no puedo esperar para poder saborear el néctar de tu sexo.  

    —Tómalo, es tuyo mi amor. —Después de unos minutos, que para Tory fueron eternos él le quitó el panty y se recostó frente a ella en la cama con su cabeza entre las piernas de Tory. —Por favor, no puedo aguantar mas… Te necesito ahora. —Le decía con una mirada de súplica e hiperventilando.  

    El no estaba todavía dispuesto a que ella acabara tan pronto, la quería llevar al extremo. Sacó su lengua y con ella recorrió desde arriba hacia abajo los labios del sexo de Tory. Ella levantaba sus caderas de la cama para sentir la lengua de Amaury mas firme mientras él le aguantaba las caderas para tener el control. —Estás tan mojada, que rico. —Fue metiendo la punta de su lengua entre los labios inferiores hasta llegar a clítoris de Tory donde le daba lamidas de arriba hacia abajo y en círculos. Ella gemía y se movía descontrolada. Con sus labios tomó el clítoris y lo succionó, al ver que ese movimiento volvió loca a Tory lo hizo varias veces más. 

    Ella ya no podía aguantar y así se lo hizo saber, puso sus manos en la cabeza de Amaury y lo empujó fuertemente hacia su sexo. —Me voy a venir. —Al Amaury escuchar esas palabras decidió darle el toque final y con la punta de la lengua la penetró. Ella se vino con un coro de: —mmmmmms y ahhhhhhhs —finalmente cuando los espasmos de su venida terminaron ella le tocó los hombros y le dijo: —ven a mí, necesito besarte. —En los labios de Amaury ella podía saborear su venida. Le encantaba como él la besaba pero en ese momento ella lo único que deseaba era reciprocar el placer que él le había hecho sentir. —¿Amor, cómo es que yo estoy totalmente desnuda y tu todavía tienes la ropa puesta. Eso no lo creo justo. —Tomando la parte de abajo de la camisa de Amaury la levantó sobre sus hombros y se la quitó. —Dios, tienes un cuerpo perfecto. —Le dijo mirándolo sin camisa por primera vez. Volvió a besarlo mientras acariciaba sus pectorales—. Wao, que firme se siente tu cuerpo. —Amaury por su parte acariciaba y besaba cada parte del cuerpo de Tory con el que podía tener contacto mientras ella se movía.  

    Las manos de Torry se metieron dentro del pantalón que Amaury tenía puesto y acariciaron la parte baja del abdomen, esa parte donde comienza el vello púbico. El levantó un poco su cuerpo por el reflejo. Ella metió la mano más abajo hasta llegar a tocar su masculinidad. —Mmmmm, estas como una piedra de duro. —Le bajó los pantalones por fin para poder ver con detalle lo excitado que él estaba. Su pene estaba totalmente parado y rígido. Ella lo acaricio con ambas manos y con una cara muy seductora bajó su boca hasta quedar a unos centímetro de su miembro, sacó la lengua y con ella la pasó por su cabeza. El cerró los ojos ante tal contacto y un gemido salió de lo más hondo de sus entrañas. —Mmmmmm, ya la cabeza está un poco mojada. Quiero verte estallar en mi boca. —Tory le decía mientras continuaba lamiendo la cabeza del pene de Amaury. 

    Este comentario casi hizo que Amaury se viniera, lo único que no se lo permitió fue la espera de que Tory lo satisficiera con su boca. Ella no se hizo de rogar y, abriendo la boca se metió la mitad del pene de Amaury y comenzó a chuparlo de arriba hacia abajo. El se movía al unísono con ella cada vez metiéndoselo más adentro de la boca. El sentía que la cabeza de su sexo chocaba con la garganta de Tory pero ella continuaba intentado tragar más de esa tranca que tan mal la tenía. Tory se sacó el pene de la boca solo hasta dejar la cabeza dentro de ella, le dio un mordisco suave en la punta y con la lengua hizo círculos en ella.  

    Todas estas sensaciones se juntaron y Amaury llegó al límite. —Me voy a venir, no puedo aguantar más. —Tory al escucharlo y sentir las pulsaciones en el pene de Amaury se lo metió lo más hondo que podía en su boca esperando su venida. El no la hizo esperar ni un segundo y rápidamente se sintió chorro tras chorro de su venida entrar en su boca y ser capturado por su garganta. Casi no podía mantener toda esa venida en ella y la sentía chorrear por los lados del pene de Amaury. Cuando culminó su venida ella sacó el sexo de Amaury de su boca y procedió a limpiarlo del semen que se había escurrido. —Jamás me había venido de esa manera, waoooo Torry no sabía que eras tan diestra con tu boca. —Él le acariciaba la cabeza mientras la veía continuar limpiando su miembro.  

    Entre la sensación y la visión que estaba teniendo de la boca de Torry todavía en su pene se empezó a endurecer otra vez. Ya cuando ella termino su limpieza estaba totalmente parado y listo otra vez. Ella al verlo se levantó de donde estaba y se recostó justo al lado de él. —Estas otra vez durísimo, que vamos hacer ahora para arreglar esta situación.  

    El le siguió el juego y con su mano comenzó a masturbarse. —No sé, quizá puedas pensar en algo. —Ella sin ningún comentario levantó una de sus piernas y la pasó por encima de la cadera de él. Acomodó su sexo sobre el pene de Amaury y se sentó sobre el lentamente. —Ohhhhh Dios. Que rico se siente estar dentro de ti Tory. —Comenzaron un mete y saca cada vez más rápido y ambos jadeaban de pasión y excitación. —Ya estoy en el borde, quiero que esta primera vez nos vengamos juntos así que dime cuando estés lista.  

    Ella se movió más rápido recibiendo el sexo de Amaury más hondo en su vagina. —Ahora, si mi amor, ya vente conmigo. —Ambos se vinieron gritando el nombre del otro. Después de unos minutos se fueron reponiendo poco a poco y ella se salió de encima de él.  

    Amaury rápidamente se viró hacia el lado donde ella estaba y la abrazó diciéndole al oído “Gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo. —Le daba pequeños besos en la barbilla y las mejillas mientras esperaba a que ella tomara aire de nuevo.  

    Finalmente ella abrió los ojos y lo miró fijamente. —Nunca en mi vida ningún hombre me había hecho sentir tan amada, excitada, apasionada, protegida y satisfecha a la misma vez. La que debo dar las gracias soy yo a ti que me has devuelto las ganas de amar y ser amada. —Se besaron hasta que se quedaron dormidos abrazados el uno al otro.
  

      

    
***
  

      

    Al otro día en la mañana Torry despertó sintiendo un peso y algo cálido sobre parte de su espalda, por un segundo se quedó sin movimiento pero luego los vestigios de la noche anterior vinieron a su mente y una sonrisa se formó en sus labios. ‘Soy su mujer.’ Pensaba mientras recordaba los sucesos de la noche anterior. Unos minutos después sintió que Amaury se movió y cuando sintió que se había salido de encima de ella se dio la vuelta para mirarlo. Él le sonrió y le dio un beso que hizo que su espina dorsal se estremeciera. Ella comenzó a sentir los vestigios del deseo otra vez ‘¿Cómo este hombre hace que yo pueda excitarme tanto en solo segundos y solo con un beso?’ El teléfono los interrumpió y Tory, después de excusarse con Amaury tomó la llamada. Viendo que quien llamaba era Nikki la tomó en la cama recostada en el pecho de Amaury. —Hola, tus llamadas siempre son tan oportunas. —Al parecer Nikki escuchó cuando Amaury se rió porque le preguntó si él estaba allí con ella. Tory tuvo que despegar el teléfono de su oído al escuchar a Nikki gritar emocionada diciendo que ya era hora de que alguien le diera un buen estrujón y que debían reunirse para que ella le contara todo. Después de asegurarle que pronto saldrían almorzar y ella le contaría cada uno de los detalles y decirle que, como ella podía ver, todo estaba bien, colgó. —Ya sabes quién era que llamaba y ya escuchaste, Nikki quiere toda la historia con lujo de detalles.  

    Riéndose Amaury le dijo: —Si, acá escuché todo y tienes mi permiso para que le des toda la información que ella requiere. No tenemos nada que esconder. —Le dio un beso en la frente para acentuar su punto. —¿Qué quieres que hagamos en el día de hoy?  

    —¿No nos podemos quedar aquí en la cama todo el día? —Tory preguntó con un tono de súplica en su voz y mirada.  

    El volvió a reírse. —Si eso es lo que quieres, eso es lo que haremos. Pero me gustaría llevarte algún lugar, como una cita real. No quiero que pienses que solo estoy contigo por la parte sexual. Quiero que nos continuemos conociendo más cada día y no solo en la parte íntima. A demás ya en el futuro tendremos muchos días para pasarlos en la cama todo el día.  

    Como ella vio la seriedad en sus palabras decidió que salieran a desayunar y así de la vez podrían hablar de lo que había ocurrido la noche anterior y que significaba eso en sus vidas. Cuál era el estatus de su relación ahora que ya habían estado juntos íntimamente. —Si quieres podemos ir a desayunar, no sé porque tengo demasiada hambre en la mañana de hoy. Aparentemente alguien me hizo hacer bastantes ejercicios anoche. —Le dijo con una mirada de complicidad. 

    —Creo que estuvimos con la misma persona anoche porque yo también estoy hambriento. —El se sentó en la cama y le dijo: —Creo que debemos darnos un baño rápido y luego salimos. Tengo una idea de un lugar al que podemos ir a desayunar y hablar sobre lo que ocurrió anoche y nuestros sentimientos referentes a ello.  ¿Qué crees? 

    Tory también se levantó de la cama. —Conmigo está bien. Déjame bañarme, yo primero porque ya sabes que las mujeres siempre tomamos más tiempo en prepararnos. —Le dio un último beso en los labios Amaury y se dirigió a su armario a buscar su ropa. El se quedó en el cuarto recostado un rato mas mientras Tory terminaba en el baño. Tory pensó en invitarlo a que la acompañara en la ducha pero sabía que si lo hacía no saldrían en mucho tiempo y ella estaba hambrienta. ‘La ducha lo dejaremos para otra ocasión que tengamos todo el tiempo del mundo.’ Pensó con una sonrisa ya planeándolo. Ya en la ducha dejó correr el agua caliente por su cuerpo, sentía que todos los músculos le dolían. ‘Claro que me debe doler todo si lo de anoche fue un ejercicio de cuerpo completo.’ Amaury había sido tan sutil pero a la vez tan apasionado con ella que no podía dejar de agradecer a Dios por haberle puesto en su camino a un hombre tan maravilloso como él.  

    Pequeñas imágenes de la noche anterior corrían  por su cabeza y esto la hacía sentir excitada. ‘Mejor déjame terminar de bañarme y salir de aquí porque no quiero que se repita la escena de ayer en la ducha de Nikki.‘ Terminó de bañarse, salió de la ducha y se fue al cuarto totalmente desnuda para ponerse la ropa que había puesto sobre la cama.  

    Amaury la miró con las pupilas dilatadas. —¿Cómo haces eso? ¿Cómo te atreves salir desnuda sabiendo lo mucho que te deseo? —Él le preguntó mirándola sin reparos. —No tienes piedad. —Se levantó de la cama y tomando su bulto se fue al baño.  

    Tory gritó tras de él. —Solo piensa que esto de anoche en adelante es tuyo y lo puedes tener cuando desees. —Nunca había dicho nada en su vida que fuera más cierto que esas palabras. Ella se vistió y se fue a la cocina a tomar sus vitaminas mientras el terminaba. El mantenerse en el cuarto y saber que Amaury estaba totalmente desnudo y solo a pasos de ella era demasiada tentación como para que ella se quedara allí. Luego se entretuvo haciendo una lista de lo que faltaba de comer en su alacena y su nevera.  

    Finalmente Amaury salió del cuarto. —Ya estoy listo. ¿Nos vamos preciosa? —Preguntó acercándose a ella por detrás y abrazándola. Ella echó su cabeza hacia atrás y la recostó de la parte frontal del hombro de Amaury. Él le dio un beso en la frente diciendo: —Vámonos, estoy que me desmayo del hambre que tengo. A demás tenemos que buscar el desayuno porque tengo el lugar perfecto para comer. 

    —Ok, vámonos. —Salieron de la casa y después de cerrar bien la puerta se montaron en el auto de Tory. Amaury tomó el volante.  

    El auto negro estaba esperando a que salieran. Esperó a tener una distancia prudente en la cual ellos no se dieran cuenta de que eran seguidos pero lo suficiente cerca como para no perderlos de vista. —Que felices se ven, que lástima para ustedes que esa felicidad no les durará por mucho tiempo más. Disfrútense lo que le queda. Porque pronto se darán cuenta de que conmigo no se juega.  

    Amaury se detuvo en un Deli que estaba bastante cerca de la casa de Tory y se bajaron a ordenar. Tory se decidió por un emparedado de pastrami con lechuga, tomate, queso suizo, pimientos, cebolla y salsa de la casa, que era una mezcla de salsa de tomate con mayonesa. Amaury por su parte pidió un emparedado de jamón, queso suizo, huevo, lechuga y tomate. Para tomar pidieron unos cafés y jugos de china. Para sorpresa de Tory cuando terminaron su pedido Amaury pidió que lo pusieran todo para llevar. Tory lo miró confundida y el solo contestó: —Yo te dije que tenía el lugar perfecto para comer nuestro desayuno y ese lugar no es aquí. 

    —¿Ahhhh si y donde es ese lugar tan perfecto, mi cama? —Preguntó con una voz seductora. 

    Amaury se rió y contestó: —Aunque no te niego que es una muy tentadora oferta, en el día de hoy ese no es el lugar a que me refiero. Pero créeme que más adelante ese será uno de los lugares predilectos para nuestros desayunos.  

    Tory sintió una corriente desde la punta de su cabeza hasta la punta de sus pies de solo imaginar ambos en su cama totalmente desnudos dándose de comer y haciendo el amor antes y después de su desayuno. Recogieron la orden y salieron del Deli hacia el auto. Pusieron el desayuno en la parte de atrás excepto por los cafés que iban tomándolos mientras llegaban a su destino. El camino que Amaury estaba tomando era uno muy conocido para Tory, sabía que llevaba a Porta del Sol, una playa que era bastante frecuentada por las parejas en citas románticas porque tenía muchas esquinas rocosas que permitían tener privacidad. Tory se sonrió pensando que, además de guapo, inteligente y buen amante también este chico salió ser romántico, tenía el paquete completo. Para llegar a la playa donde iban tenían que pasar unas rutas panorámicas muy bonitas donde había mucha vegetación sobre pequeñas montañas. Tory se dedicó a mirar a su alrededor los paisajes que iban pasando cuando en un momento se dio cuenta que Amaury estaba subiendo la velocidad. Ella lo miró y vio que tenía una cara de preocupación. —¿Qué ocurre, no crees que vas un poco rápido?  

    El le contestó mientras miraba el retrovisor. —Hay un auto que viene siguiéndonos desde que salimos de tu casa cuando nos detuvimos en el deli y el auto se detuvo frente a una casa que había cerca pensé que tenía la misma ruta que nosotros y que ese era su destino, pero cuando salimos del deli unos cuantos minutos después me di cuenta que el mismo auto venía detrás de nosotros. Mira por el retrovisor de tu esquina y dime si reconoces el auto. —Tory lo miró pero no conocía a nadie que tuviera ese tipo de auto, a demás no se veía hacia dentro porque todos los cristales estaban con tintes bien oscuros. El auto escogió ese momento para acercarse más a ellos aun cuando Amaury estaba guiando a una velocidad bastante alta.  

    Tory estaba asustada y se le ocurrió decir: —Quizá baja un poco la velocidad, puede ser que el conductor tenga prisa, a ver si en la próxima recta se pasa enfrente de nosotros y se va. —Amaury la miró con un poco de incertidumbre de si esa idea funcionaria pero decidió intentarlo. Ahí fue cuando se dio cuenta que los frenos no estaban respondiendo. Intentó varias veces presionar el freno lo más posible pero el auto no se detenía. —¿Qué ocurre? ¿Porqué no puedes frenar? —Preguntó Tory ya despavorida.  

    —No sé, el freno no responde. —Intentó levantar la emergencia pero tampoco esta respondía. El auto que venía detrás de ellos cada vez se acercaba mas mientras ambos intentaban buscar una solución al problema de los frenos. Amaury recordó que un poco más adelante en la carretera donde estaban transitando, a su extremo, había una formación rocosa donde podían entrar y las mismas piedras bajar la velocidad del auto. Iba a ser un poco arriesgado pero más lo sería seguir en la carretera y chocar con algún auto que estuviera mas enfrente. Amaury le explicó a Tory lo que haría y ella accedió ya que era la única posibilidad de salir con vida de esa situación. Amaury esperó el momento indicado, cuando llegó al lugar que estaba buscando movió el guía lentamente en esa dirección y entró en el área deseada. El auto brincaba al pasar por las rocas y tanto Amaury como Tory chocaban con el techo sus cabezas. El carro comenzó a detenerse pero desgraciadamente una de las rocas por las cuales pasó era demasiado alta y el auto dio un giro que lo hizo volcarse. El auto se continuó deslizando por el techo hasta chocar con un árbol que estaba un poco adelante, de esta manera se detuvo. Tanto Tory como Amaury estaban heridos pero no gravemente, solo unos raspones en las piernas, brazos y cabeza. Los quejidos se podían escuchar a distancia y Amaury fue el primero en hablar. Con miedo mirando a Torry preguntó. —¿Estás bien?  

    Torry movió todas sus extremidades para ver si todo estaba bien y luego contestó: —Si, por lo menos no siento nada roto. —Ambos se quitaron los cinturones de seguridad y se arrastraron poco a poco fuera del auto. Cuando por fin salieron lo que les esperaba era peor que el accidente que acababan de tener. Frente a ellos estaba una mujer con una pistola apuntándoles.  

    Torry no la reconocía pero Amaury si, ella era su ex compañera. Amaury intentó levantarse pero el dolor que sentía en su costado era demasiado fuerte. —¿Samantha qué haces aquí? ¿Qué está ocurriendo?  

    —¿Qué está ocurriendo? Eso te lo debería preguntar yo a ti. Te vas del pueblo donde vivíamos sin decir ni una palabra y ahora estás con esta…esta idiota. Tu eres mío Amaury y si no quieres estar conmigo no estarás con nadie más. —Decía mientras apuntaba de uno al otro con la pistola. Sus ojos estaban desorbitados y se notaba que no podía enfocar bien.  

    —Estás loca, tu y yo hace mucho tiempo que ya no estábamos juntos. Tanto tú como yo tenemos derecho a rehacer nuestras vidas. Yo lo estoy haciendo, tú debes hacerlo también. —Amaury le decía intentando razonar con ella.  

    Tory miraba el intercambio y cada vez le asustaba mas la actitud de Samantha, en cualquier momento podía tirar del gatillo y matar alguno de ellos o quizá a ambos. Recordó que tenía su celular en el bolsillo de atrás de su pantalón y, poniendo su dedo en el botón de la huella escuchó cuando el teléfono se desbloqueó. Presionó el número uno por varios segundos ya que ese era el número de Nikki que estaba codificado como llamada rápida. Mientras hacía esto se había alejado un poco de donde estaba Amaury y Samantha para que no se escuchara cuando Nikki contestara. Cuando escuchó que ella contestó comenzó rápidamente hablar. —Por favor Samantha, guarda esa pistola, solo íbamos de camino a Porta del Sol a desayunar en la playa. ¿No crees que ya es suficiente con hacernos chocar el auto y casi matarnos cortando los frenos? —Por lo menos le había dado la información necesaria a Nikki para que pudiera llamar a la policía y los pudieran encontrar lo más pronto posible.  

    Lamentablemente lo que dijo hizo enojar mas a Samantha y esta dirigió la pistola hacia su cabeza y comenzó a gritarle: —Solo a desayunar… Solo a desayunar… ¿Crees que soy estúpida? Yo vengo siguiéndolos desde que comenzaron a salir. ¿Quién crees que te rayó el auto la primera vez que fueron a cenar, quien crees que explotó las gomas de tu auto y dejó el mensaje en tu garaje, el cual debo decirte nunca seguiste? Si lo hubieses hecho no estaríamos en esta situación. ¿Quién crees que destrozó tu salón de clases? —Comenzó a caminar de lado a lado moviendo la pistola mientras hablaba. —Hay tantos hombre en este mundo y tenias que meterte con el mío. Todas las parejas tiene altos y bajos pero antes de que tu aparecieras se que las hubiésemos podido reconciliar y volver a estar juntos. Y no me vuelvas a negar que están juntos porque anoche mientras ustedes hacían al amor yo estaba frente a la ventana y lo vi todo. —Amaury continuaba intentando levantarse para tirársele encima y quitarle la pistola.  

    Tory se dio cuenta y continuó hablándole para ganar tiempo en lo que Amaury se levantaba o llegaba la policía que esperaba que Nikki hubiese llamado. —Yo no sabía nada de ti, discúlpame pero si lo hubiese sabido no hubiese comenzado algo con Amaury.  

    —Mentira, eres una prostituta, como todas las demás. No te importa romper relaciones para tener tus caprichos. —Ya Amaury había logrado pararse y estaba casi detrás de ella cuando en un movimiento súbito ella se viró y vio lo que él estaba intentado hacer. El se le abalanzó encima intentado quitarle la pistola y ambos cayeron al piso, el debajo y ella sobre él. Tory veía el forcejeo de ambos y pensaba que podía hacer para detener lo que estaba sucediendo antes de que alguno de los dos se matara. Tomó una piedra que estaba cerca y se arrastró rápidamente hasta donde estaban ellos peleando por la pistola la levantó con ambas manos y con toda la fuerza la dejó caer sobre la cabeza de Samantha. Esta se desplomó sobre Amaury en un segundo sin ningún otro movimiento.  

    Amaury la empujó y se salió de debajo de ella tomando la pistola en sus manos y apuntándole por si acaso despertaba. Mirando hacia Tory que se había levantado del suelo y estaba a su lado. —Gracias, nos salvaste la vida a ambos. —A lo lejos se comenzaron a escuchar las sirenas de los autos de la  policía y ambos tomaron un respiro bien hondo. Ya cuando la policía llegó y se hizo cargo tanto de la pistola como de Samantha, Tory corrió a los brazos de Amaury quien la recibió abrazándola muy fuerte. Unos minutos después ya con Samantha bajo la custodia de la policía el detective que estaba investigando su caso, al que Nikki había llamado, les dijo que tenían que ir con él al cuartel para tomarles las declaraciones. El auto se lo llevaría una grúa al cuartel ya que era evidencia en el caso y después que este terminara Tory podía disponer del auto como deseara.  

    Nikki estaba esperándolos en el cuartel, cuando los vio entrar se le tiró a ambos en los brazos llorando “Yo deseaba ir a donde estaban pero el detective no me lo permitió, me dijo que los esperara aquí que era más seguro. —Mirándolos de arriba hacia abajo les preguntó. —¿Están bien, necesitan que los lleve al hospital? 

    Tory le contestó abrazándola: —Gracias amiga, nos salvaste la vida. Tranquila, estamos bien, los paramédicos nos dieron los primeros auxilios y nos chequearon. Solo fueron unos rasguños. A demás, Gracias a Dios ya la pesadilla terminó. —Tanto Tory como Amaury dieron sus testimonios y fueron despachados. Nikki los llevó a un restaurante que estaba cerca a comer donde hablaron un poco más de lo que había pasado y decidieron dejarlo atrás.  

      

      

      

      

      

    6 meses después 

    

—Waooooo, no puedo creer que ya hayan pasado seis meses desde que nos conocimos. Parece ayer aquella noche que te vi por primera vez en el supermercado. —Dijo Amaury tomando otra de las cajas que estaba en su cuarto y llevándola a la sala donde Tory empacaba el restante de los efectos de cocina. 

    Había pasado un tiempo prudente y tanto Amaury como Tory decidieron que podían dar un nuevo paso en su relación. Cada día se enamoraban más el uno del otro y no cabía duda de que su relación era para toda la vida. Una noche Amaury llevó a Tory a un restaurante que se había vuelto uno de sus preferidos ‘Caramelo’ y mientras terminaban de comer su postre la abordó referente al asunto de mudarse juntos. La realidad es que lo único que faltaba era que Amaury cancelara el alquiler del apartamento que tenía ya que el prácticamente vivía ya en casa de Tory. Lentamente, con el pasar de los días y meses su ropa, artículos personales, y pertenecías de valor ya estaban en casa de Torry. Lo poco que quedaba en el apartamento era ropa que el ya no utilizaba y algún utensilio y electrónico de cocina que decidieron donarlo, ya que el casa de Tory no hacía falta.  

    Amaury terminó de llevar la última caja a su auto y después de inspeccionar el apartamento con el arrendador le entregó las llaves. —Gracias por haberme permitido cancelar el contrato antes de tiempo sin penalidades. Le prometo que si se de alguien que necesite rentar algún apartamento se lo enviaré acá. Y recuerde que cualquier cosa que necesite en el banco me llama que yo haré todo lo posible por ayudarle a resolver. —Le extendió su mano en despedida. 

    —Gracias a ti porque por el tiempo que estuviste rentándome el apartamento nunca me pagaste tarde. Recuerda que si en algún momento necesitas rentar me llamas, aquí serás más que bienvenido. —Estrechó la mano de Amaury despidiéndose de él.  

    Amaury se montó en la guagua de Nikki, quien se la había prestado para que pudieran hacer la mudanza en un solo viaje. Ya Tory estaba montada en el auto y cuando él entró se sonrió diciéndole. —Ya entregaste las llaves, ahora si es final y firme. ¿Estás seguro que quiere mudarte conmigo? 

    El la miró para ver si ella estaba hablando en serio, que no fuera que estuviera teniendo pensamientos encontrados pero cuando la vio sonreír supo que solo estaba bromeando y decidió seguirle la corriente. —Bueno, déjame ver. Tendré una mujer que me cocine, dormiré todas las noches calientito y lo mejor de todo es que no tengo que pagar renta. Claro que me quiero mudar contigo. —Estos comentarios le ganaron un codazo en sus costillas el cual el intentó esquivar pero no pudo. —Ohhhhh, así es que va a ser de ahora en adelante, me vas a maltratar cada vez que diga algo que no te guste. Que rápido se nos acabó la luna de miel del noviazgo. —Ya en ese momento podrían bromear con cosas como esa porque Tory había superado la mayoría de sus vivencias de maltrato con Oscar.  

    Ella lo miró y se rió diciendo: —Si, así será, tienes que tener mucho cuidado de ahora en adelante. Es bueno que desde ahora sepas quien manda en muestra casa.  

    Llegaron a casa de Tory donde Nikki los estaba esperando para ayudarles con las cajas de la mudanza. Amaury se bajó primero y bordeó la guagua para abrirle la puerta a Tory, esto le ganó un beso en agradecimiento por su caballerosidad. Al Nikki verlos besándose les gritó: —Dejen de comer en frente de los que estamos hambrientos, o se separan o me voy y no les ayudo. —Tory levantó su mano y sin dejar de besar a Amaury le sacó el dedo del medio. Nikki soltó un resoplido y pasando por detrás de Tory le dio una palmada en la parte de atrás de la cabeza.  

    Tory se separó de Amaury gritándole a Nikki. —Hey, eso dolió.  

    Nikki se viró hacia ella. —Esa era la intención. Vamos a sacar las cajas. Mientras más rápido terminemos de vaciar el baúl de mi guagua, mas rápido yo me iré y podrán estar juntos y a solas. —Esto al parecer fue un argumento muy complaciente tanto para Amaury como para Tory porque ambos casi corrieron al baúl a sacar las cajas. —Claro, ahora sí que quieren avanzar verdad. Les juro que parecen niños de quince con las hormonas revueltas. —Intentó decir esto sería pero no pudo evitar el que la sonrisa se le formara en la cara.  

    Ya finalizada la mudanza y Después que Nikki se fue Amaury y Tory se sentaron en el sofá a descansar. Tory estaba recostada sobre el pecho de Amaury y este le tenía el brazo sobre su hombro. Ambos suspiraron a la misma vez y se miraron a los ojos. En sus mentes no podía haber un momento más feliz que el que estaban viviendo. A la vez como si estuvieran sincronizados se dijeron mutuamente un te amo. Sus vidas de ese momento en adelante estarían entrelazadas por el amor, uno incondicional y eterno. 
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